
        
            
                
            
        

    
		
			Manuel Jesús Roldán Salgueiro

			Gran Poder

			Historia, arte y devoción

		


		
			© Manuel Jesús Roldán Salgueiro, 2023

			© Editorial Almuzara, s.l., 2023

			Fotografías:

			© Antonio Sánchez Carrasco, 2023

			© Archivo Hermandad del Gran Poder, 2023

			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			Editorial Almuzara - Colección Arte y Patrimonio 

			Director editorial: Antonio Cuesta

			Editora: Rosa García Perea

			Corrección: Antonio García

			Maquetación: Miguel Andréu

			Conversión a epub: Rosa García Perea

			www.editorialalmuzara.com

			pedidos@almuzaralibros.com - info@almuzaralibros.com

			Editorial Almuzara

			Parque Logístico de Córdoba. Ctra. Palma del Río, km 4

			C/8, Nave L2, nº 3. 14005 - Córdoba

			ISBN: 978-84-11315-96-8

		


		
			A Reyes y Luis,

			los carboneros de San Martín.

			A sus hijos, nietos y bisnietos.
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			Paso del Señor en San Lorenzo, sin faroles y con respiraderos de talla (Archivo Víctor González Ramallo).

		


		
			In manu ejus potestas et imperium

			¿Cómo siente Sevilla la devoción hacia Nuestro Padre Jesús del Gran Poder? Es indefinible… Es una fe ciega, indestructible, más allá de los imperativos teologales y de la misteriosa atracción de las supersticiones… 

			Las palabras de Chaves Nogales sirven para introducir, nunca para inexplicar lo inexplicable, la devoción a Nuestro Padre Jesús del Gran Poder, la devoción de Sevilla. Un Nazareno de gran sentido teológico en su advocación, la del Gran Poder de Dios, que se humaniza en madera como se humanizó haciéndose carne el Dios de la religión cristiana. Verbo, Palabra que se hizo carne. Y habitó entre nosotros… 

			Si un meticuloso inquisidor de la Edad Moderna o un teólogo de salón de la Postmodernidad analizara las palabras anteriores, quizás tendría motivos para pedir excomuniones o para llamar a una necesaria formación que evite superficialidades. La ciudad, desde hace siglos, entendió a Dios en la ciudad de una manera más sencilla, más cercana, más humana… pero no por ello menos compleja y rica. Si Dios es, fundamentalmente, un misterio, la ciudad lo desvela entre las sombras goyescas de los balcones que describía Oliverio Girondo y que se asoman a la madrugada del Viernes Santo. Pasa la imagen de Jesús del Gran Poder, la coagulada sangre negra de la divina y buena persona. Y la ciudad se explica a sí y por sí. Atrás queda toda consideración previa, incapaz de filosofía ni de historia…

			Pero las líneas que vienen a continuación, son las de un libro de historia. De una hermandad, de una imagen, de una devoción, de una ciudad. Líneas en la que se cuenta la historia de la ciudad en paralelo a la historia de una hermandad. Posiblemente no se pueden entender por separado: estaríamos cayendo en simplismos reduccionistas que no ven más allá del documento, del material o de la fecha. Resumir la historia y el patrimonio de la Hermandad del Gran Poder es tan complejo como sintetizar la evolución histórica de Sevilla: trasciende lo local, lo anecdótico y lo concreto. Ahí esta su grandeza: podrían rellenarse miles de folios con datos cronológicos absolutamente concretos y otros tantos con miles de abstracciones. Así es la ciudad, quizás eternamente condenada a un paseo camino de un afán inconcreto. Pero las siguientes páginas procuran centrarse en la Historia y en el Tiempo, el del Alfa y el Omega bordados en la túnica persa del Señor. Historia que nace en siglos tardomedievales, en devociones antiguas al Crucificado, en hermandades pequeñas, casi familiares. Y en paralelo, la historia de la ciudad: las luchas nobiliarias, la llegada de la riqueza americana en el siglo xvi, la primera dualidad de una ciudad rica y miserablemente pobre, los aires de un Concilio en Trento que cambió la historia de la cristiandad… Y una hermandad que pasó del Renacimiento al Barroco, que cambió los clavos por el abrazo a la Cruz, que llevó a la madera la profecía del anciano Simeón, «A ti una espada te atravesará el corazón», que habitó en conventos de benedictinos, de franciscanos, de caballeros de la Orden de Santiago y que acabó en la popularidad de una plaza con santo asado en calores sevillanos de agosto. Una imagen titular que sería universal y que fue anónima durante años: el escultor Juan de Mesa habitó en el olvido durante casi tres siglos, tras haber realizado la talla que daba la gran zancada hacia el Barroco. Una historia que no es local: en las andas barrocas de Francisco Antonio Gijón se podría estudiar a Bernini y a Borromini, en los bordados de Rodríguez Ojeda, la vanguardia sevillana que no emigró a Montparnasse, el recuerdo de los grutescos de Pompeya y los bordados de la Magna Hispalensis. En la historia de la Hermandad del Gran Poder, en la historia de la ciudad, se podrían contar grandezas y miserias, lujos y apariencias, realezas y realidades. Una hermandad que vivió la decadencia barroca y la influencia ilustrada, que estuvo junto a los reyes pero que sólo tuvo a un Señor, que tuvo hermanos beatos y beatas, pero nunca beaterías; que vivió el Romanticismo y también el Costumbrismo, que tuvo pleitos históricos y hasta posibilidades de fusión con la Esperanza más universal, que intentó ser manipulada por los poderes, llámense republicanos, monárquicos o dictatoriales, pero que sólo tuvo un Poder entre sus reglas; que en tierra de necesidad donde ninguno la tiene fue de las primeras en atender a los necesitados; que sólo tuvo a un Dios, que puede ser el de los poderosos que decía Núñez de Herrera o el de las prostitutas arrepentidas del pecado menos original y que compraban carbón a otro cisquero, el viejo carbonero de San Martín, republicano y anarquista, pero ante todo devoto de la visita a los viernes del Señor… 

			Hermandad del siglo xiv y del siglo xxi. Con pasado y con futuro. Con riqueza patrimonial pero, sobre todo, devocional. Las siguientes líneas son un empeño difícil que pretende ser el camino para futuras publicaciones, un compendio que sirva de divulgación pero que también marque el camino para estudios más profundos sobre una hermandad y una devoción de siglos. Un libro para leer con los ojos abiertos y también con los ojos cerrados. Chaves Nogales hablaba de la fe ciega, siempre se la representó con los ojos vendados, pero en Sevilla se hizo veleta de bronce sobre la Giralda, la antigua torre musulmana. Teología para no comprender, ni falta que hace: si la fe es creer en lo que no se ve, la fe en el Señor no es tal, ya lo vemos. Habitó entre nosotros.
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			El Gran Poder con túnica bordada.

		


		
			Historia de la Hermandad

			Los orígenes: el siglo xv

			La Sevilla del siglo xiv continuó sufriendo la inestabilidad del siglo anterior por las luchas entre las grandes familias de la nobleza para el control del poder político. Ya a finales del siglo xiv no bastaron los esfuerzos de Juan I (1379-1390) para conseguir que las casas de los Guzmán y de los Ponce de León continuaran la pugna por el control del Concejo hispalense. La implantación de la figura del corregidor durante el gobierno de Enrique III (1390-1406) para actuar como representante de la Corona en la ciudad, no tuvo continuación en la política de Juan II (1406-1454). En 1440 los Ponce de León conseguían el título de conde de Arcos y en 1445 los Guzmán el de duque de Medina Sidonia. En este contexto, en esta ciudad de poco más de veinte mil habitantes, debe situarse la tradicional fundación de la corporación del Poder y Traspaso de Nuestra Señora, en torno al año 1431, por los duques de Medina Sidonia en el monasterio de Santo Domingo de Silos, hoy muy transformado como actual parroquia de San Benito, junto a la Calzada de la Cruz del Campo. Una fundación con numerosas lagunas historiográficas (autores como Hilario Arenas señalaban al monasterio de San Benito de Calatrava), y con escasas referencias documentales. El monasterio pertenecía por entonces a la casa principal de Silos. Se supone que los fundadores fueron los condes de Niebla, Enrique Pérez de Guzmán y Teresa Suárez de Figueroa; sería su hijo, Juan Alonso Pérez de Guzmán, tercer conde de Niebla, el que se convertiría en duque de Medina Sidonia en 1445, por lo cual sería lógico que al redactarse las primeras reglas y hacerse referencia a los fundadores, se hiciera con el título de más importancia. ¿Fundación del padre o del hijo? Sea cual fuere, sería el duque, aunque fuera en un momento posterior. Con todas las dudas en torno a estos orígenes, debemos entender esta primitiva fundación muy alejada de los posteriores moldes de pompa y propaganda barroca, y enmarcar a la Sagrada Cofradía y Hermandad del Santísimo Poder y Traspaso de Nuestra Señora como una cofradía que continuaría las prácticas religiosas medievales propias de los siglos anteriores.

		


		
			[image: ]

			Titulares en el libro de Reglas.

		


		
			Entre los años 1439 y 1442 gobernó la sede hispalense el arzobispo Gutiérrez Álvarez de Toledo, que concedió el traslado de la cofradía a la sede del entonces convento de la Orden de Santiago de la Espada, residencia actual del colegio de mercedarias de la Asunción, que tuvieron sede original en la actual plaza del Museo. El nuevo templo, intramuros la ciudad (San Benito era un convento situado fuera de la muralla), se situaba entre las actuales calles San Vicente y Guadalquivir. Una vez allí, ocupó la capilla del Obispo de Badajoz, Leonardo Suárez de Figueroa, recinto hoy inexistente aunque se conserve buena parte de la estructura de una iglesia gótica que sufrió especialmente la invasión francesa en el siglo xix. Sería la sede de la corporación hasta 1544, aunque hubo alguna estancia parcial en fecha posterior. 
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			El Señor en un grabado colereado del siglo XIX.

		


		
			El último cuarto del siglo en Sevilla se correspondió con una etapa de inestabilidad. Tras la muerte de Enrique IV en 1474, la disputa por la sucesión se tradujo en Sevilla en un nuevo enfrentamiento nobiliario. La casa de los Ponce de León apoyó a Juana la Beltraneja, frente a la casa de los Guzmán, que defendió los derechos de la que sería finalmente reina de Castilla, Isabel I, la conocida como Reina Católica. El triunfo de Isabel y Fernando supuso el inicio de un nuevo sistema de Estado en el que el poder nobiliario quedaría situado, progresivamente, bajo el mando de la corona. Los Reyes Católicos colocarían de nuevo a Sevilla en el centro de la vida política nacional, trasladando la corte a Sevilla entre 1477 y 1478 y fundando el primer tribunal de la Inquisición en 1484. En este contexto hay que situar la aprobación de las primeras reglas de la hermandad de las que se tiene constancia, el 22 de octubre de 1477, bajo el gobierno del obispo de Cádiz Pedro Fernández de Solís ante el notario Antonio Sanz. Es un documento no conservado del que se tiene constancia por referencias de reglas posteriores, fechándose la aprobación de la Cofradía del Poder y Traspaso de Nuestra Señora y Honra de San Juan Evangelista el año de la primera llegada de los Reyes Católicos a Sevilla, siendo titular de la sede sevillana el arzobispo Pedro González de Mendoza. Terminaba el siglo con la apertura de la ciudad al mundo tras el descubrimiento de América en 1492, con el fallecimiento de un príncipe nacido en el Alcázar y con unos exóticos indígenas traídos por Colón tras su viaje. La ciudad superaba los 40 000 habitantes y se convertía en la urbe más poblada de Castilla. 

			El siglo xvi

			El monopolio del comercio con las Indias convirtió a la ciudad en uno de los centros comerciales de Europa, con un intenso tráfico de mercancías y personas que se va a reflejar en una gran afluencia, no sólo de capitales, sino también de ideas y de nuevos gustos estéticos. La hermandad comenzó el siglo en su capilla del histórico convento medieval de Santiago de los Caballeros, constando en 1501, según el libro de visitas del convento, la presencia de dos imágenes «de bulto», es decir de talla completa y procesionables, en la capilla del Obispo, obras que serían probablemente los primitivos titulares de la corporación, no constando más datos sobre autorías o iconografías de una imágenes que debían ser ejemplares de la estética medieval: tamaño inferior al natural, formas góticas y posible empleo de materiales como la pasta de madera para la procesión sobre andas o «tarimillas» de pequeño tamaño. Era la Sevilla en la que se hospedaba Colón (1501) o los Reyes Católicos (1502), en la que se casaba todo un emperador como Carlos V (1526), en la que se asentaba la Compañía de Jesús (1554) o en la que se cristianizaba el alminar de la antigua mezquita mayor con el cuerpo de campanas de Hernán Ruiz (1568). Años en los que la hermandad, con el permiso del arzobispo fray García de Loaysa (1539-1546), y siempre según las reglas de 1570, se trasladó al convento de Santa María del Valle en el año 1544. El convento pertenecía a la orden franciscana, que ya tenía una espectacular Casa Grande en el convento de San Francisco (en la actual Plaza Nueva), siendo la casa del Valle un recinto situado en la collación de San Román, junto al lienzo de murallas almohades comprendido entre la puerta del Sol y la puerta del Osario. Allí, en el actual templo de la Hermandad de los Gitanos, tuvo su sede la corporación hasta finales del siglo xvii y allí conviviría desde 1565 con la Cofradía de la Coronación, cuya fusión posterior daría lugar a la actual Hermandad del Valle. 

			En el Archivo Histórico Nacional se conserva una copia realizada en 1724 de las Reglas que se aprobaron en 1570, posiblemente a partir de una profunda reforma de las reglas de 1477. Las nuevas normas se componen de 50 capítulos en los que la hermandad transforma su clasificación como corporación de luz en hermandad de sangre, remarcando por tanto el carácter penitencial por el influjo del Concilio de Trento, distinguiéndose todavía en el siglo posterior entre hermanos de luz y de sangre. Se estipulaba que la estación penitencial se realizaba en la tarde del Jueves Santo, mencionándose el culto a la imagen de la Dolorosa con San Juan, un Nazareno y un Crucificado, en tres andas diferenciadas. Siguiendo otra de las devociones de la época, se añadía al título primitivo el de «Ánimas del Purgatorio». 
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			Una de las primeras fotos del Gran Poder.

		


		
			Nuevas reglas en una ciudad que vivía entre el esplendor del Renacimiento y los intentos de reforma luterana que se ocultaban en el monasterio de San Isidoro del Campo, a la que llegaban en los Sínodos convocados por el cardenal Sandoval y Rojas en 1572 y 1575 los ecos del Concilio de Trento: se eliminaban las representaciones pasionales en las iglesias y se le daba personalidad jurídica a unas cofradías que llevarían esos misterios pasionistas a la calle. Era el inicio de un nuevo concepto de la Semana Santa que venía a afianzar las orientaciones del Concilio de Trento (1545-1563) ) sobre el culto a las sagradas imágenes: 

			Que se deben tener y conservar, principalmente en los templos, las imágenes de Cristo, de la Virgen Madre de Dios, y de otros santos, y que se les debe dar el correspondiente honor y veneración: no porque se crea que hay en ellas divinidad, o virtud alguna por la que merezcan el culto, o que se les deba pedir alguna cosa, o que se haya de poner la confianza en las imágenes, como hacían en otros tiempos los gentiles, que colocaban su esperanza en los ídolos; sino porque el honor que se da a las imágenes, se refiere a los originales representados en ellas; de suerte, que adoremos a Cristo por medio de las imágenes que besamos, y en cuya presencia nos descubrimos y arrodillamos.

			Toda una declaración de intenciones que marcaba las distancias frente a la austeridad protestante y que incidía en el carácter didáctico de la representación artística: 

			Enseñen con esmero los Obispos que por medio de las historias de nuestra redención, expresadas en pinturas y otras copias, se instruye y confirma el pueblo recordándole los artículos de la fe, y recapacitándole continuamente en ellos…

			Tiempo de reformas y de ambiciosas obras, como la desecación de la laguna de la Alameda en 1574 por el asistente de la ciudad, don Francisco de Zapata, que convertiría la zona en un paseo arbolado al que dotó de numerosas fuentes y de dos columnas de un antiguo templo romano sobre las que se erigieron las figuras de Hércules y Julio César. Un año más tarde la corporación también se embarcaba en la realización de una nueva capilla en el templo del Valle, lo que atestigua la firma en 1575 de una concordia con los frailes de la Orden de Santiago de la Espada, probablemente por el retorno a su sede anterior mientras duraran las obras. Al año siguiente, la hermandad encargaba al pintor local Juan de Santamaría la imagen de un Crucificado con una medida de unos nueve palmos de altura y con un precio de 12 ducados que incluían la entrega de la antigua imagen titular. En 1579 se produjo el traslado de la Virgen de los Reyes a su nueva capilla, hecho que motivó la confección de un listado cronológico de las hermandades del momento. Un curioso diálogo entre Eugenio y Laureano conforma, con una estructura clásica, el pequeño libro firmado en 1579 por Francisco Sigüenza donde se describe la procesión de traslado a la nueva capilla de la Virgen de los Reyes. Traslación de la imagen de Nuestra Señora de los Reyes y cuerpo de San Leandro y de los cuerpos reales a la Real Capilla de la Santa Iglesia de Sevilla, hiperbólico título de un escrito que se puede entender como el primer documento fiable para establecer la antigüedad de las cofradías. «El número de los cofrades de disciplina que hay en Sevilla pasa de doze mil, sin los genoveses», se afirma en un diálogo que establece, de forma minuciosa, la antigüedad de las cofradías según un estricto orden. Como «las más antiguas de la ciudad» y, por tanto, cerrando la procesión, aparecerían la Vera Cruz (con estandarte verde y cruz roja y residente en el convento Casa Grande de San Francisco) y la del Santo Crucifijo (con capilla en el convento de San Agustín). A estas dos hermandades le antecedía casi una treintena de corporaciones. La Hermandad del Traspaso aparecía en octavo lugar, precedida de siete hermandades más «recientes» como la de los Mulatos o la de la Expiración de la Merced (actual del Museo) y seguida de dieciocho hermandades más «antiguas», como la de la Oración en el Huerto de Montesión, la de la Colunma y Azotes de los Terceros o la de la Estrella, del convento de la Victoria, insistiéndose en la constada antigüedad de las cofradías del Santo Crucifijo de San Agustín y de la Vera Cruz del convento de San Francisco, que cerraban el cortejo. La situación en el cortejo permite suponer que la hermandad no pudo documentar de forma clara su origen en la primera mitad del siglo xiv, lo que habría supuesto un lugar más avanzado en la comitiva. El libro de Sigüenza se cierra con unas palabras de Eugenio realmente significativas de la realidad cofrade del momento: «Espantado me ha el número de cofrades que estas cofradías tienen y, no menos, la riqueza de ellas». 

			En 1582 se terminaron las obras en la capilla del convento del Valle, que incluían bóveda de enterramiento, reja y una nueva solería. Era la primera capilla de la nave derecha de la iglesia, junto a la zona del presbiterio y con fachada a la calle. El traslado de la hermandad se produjo el día 17 de mayo. 
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			Recopilación de las indulgencias y gracias de la capilla del Gran Poder «revalidadas en 1731».

		


		
			Según el libro del abad Gordillo la hermandad realizaba en estos años finales de siglo su estación de penitencia a otros templos y humilladeros: el convento de los Trinitarios, el convento de San Agustín o la Cruz del Campo, lugares situados fuera de la muralla de la ciudad, tendencia que puede explicarse (aparte de la devoción al vía crucis instaurada por el marqués de Tarifa desde 1521) por el recuerdo lejano de la fundación en San Benito. El siglo terminaba en Sevilla con la estancia de Cervantes en la Cárcel Real (1597) y con la muerte de Felipe II en (1598), recordada en la ciudad con un espectacular túmulo funerario al que el autor de El Quijote dedicaría un famoso soneto donde comparaba a Sevilla con una Roma triunfante. Llegaba el siglo del Barroco. El de la decadencia económica y el del mayor esplendor artístico. Y el siglo del nacimiento de la mayor devoción de la ciudad: Nuestro Padre Jesús del Gran Poder. 

			El siglo xvii

			La nueva centuria nacía con un niño llamado Diego Velázquez jugando por las calles de una ciudad que vivía sus primeras y cíclicas epidemias en 1600 y 1601. Llegaba el siglo de los excesos, el de los grandes esplendores y las grandes miserias, el tiempo en el que el mismo Mateo Alemán ponía en boca de su Guzmán de Alfarache una descripción en ese sentido:

			A tierra voy de Jauja (Sevilla), donde todo abunda y las calle están cubiertas de plata, donde luego que llegue nos vendrán a recibir con palio y mandaremos la tierra.

			Este esplendor, ficticio en muchos aspectos, se tradujo en la construcción de edificios y en el derroche de riquezas, fundamentalmente en la primera mitad de siglo, hecho que contrastaba profundamente con una mayoría de población que vivía en la pobreza. Son los años de la configuración de la hermandad con muchas de sus características actuales, desde la realización de la imagen actual del Señor del Gran Poder a la estabilización de su estación de penitencia. A ello contribuyó la actuación del cardenal Fernando Niño de Guevara, que a comienzos de siglo disponía una serie de medidas de control de las cofradías como la obligación de la estación de penitencia a la catedral, la limitación de procesiones entre el Miércoles y el Viernes Santo, la prohibición de las mujeres disciplinantes y su separación en los cortejos de los hombres, la prohibición de las cofradías en horario nocturno (salvo la de la Vera Cruz), el control de las imágenes o la reiterada prohibición del alquiler de penitentes en las comitivas. 
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			Libro de asiento de hermanos, 1671.

		


		
			Hecho importante en la historia de la ciudad fue la expulsión de los moriscos en 1610, una población de más de siete mil personas en torno a la actual plaza de San Pedro que debió abandonar de forma forzosa la ciudad. De esa década (1618) es el primer inventario conservado de la hermandad, documento realizado con vistas a la Semana Santa en el que se reseña la organización de la cofradías en la calle, las estaciones del recorrido, la indumentaria, el número de pasos y los bienes de la corporación. Un año antes, un acontecimiento fundamental en la historia de la ciudad fue la bula pontificia de 1617 que, aunque no proclamaba el dogma de la Inmaculada Concepción, sí dejaba vía libre para la celebración y acallaba a los que se oponían a su celebración, sobre todo los dominicos. El hecho fue recibido con gran alegría por la ciudad, donde el culto a la Inmaculada tenía gran aceptación popular, como lo demostraban coplas como ésta:

			Aunque se empeñe Molina

			Y los frailes de Regina

			Con su Padre Provincial…

			…  María fue concebida

			sin Pecado Original.

			Se constataba así el fervor inmaculadista de una ciudad que todavía se recoge, cuatro siglos más tarde, en el cortejo actual de la cofradía, con la iconografía de la Inmaculada bordada en sedas de colores en una insignia realizada por Juan Manuel Rodríguez Ojeda. En la historia de la hermandad, fecha fundamental del siglo es el uno de octubre de 1620. Ese día está rubricada la carta de liquidación a Juan de Mesa y Velasco por la talla de la imagen de un Nazareno y de un San Juan Evangelista que fue terminado el 31 de agosto de ese año. Debió sorprender en la capilla del convento del Valle la nueva talla de un Nazareno llamado a convertirse en la gran devoción de la ciudad, con un concepto estético (tensión del rostro, fuerza expresiva, potencia en la zancada…) que rompía con la concepción tardorrenacentista de los nazarenos de la ciudad, representada en obras como el Nazareno del Silencio (atribuido al Francisco de Ocampo), Jesús de la Pasión, obra de Martínez Montañés aunque sin constancia documental, y una serie de relieves tardomanieristas que mostraban a Cristo abrazado a la Cruz como los conservados en los conventos de Santa María de Jesús o de Santa Ana. Juan de Mesa, el alumno aventajado de Martínez Montañés, ya había realizado antes otras obras de envergadura como el Cristo de la Conversión de la Hermandad de Montserrat o, el mismo año 1620, un Crucificado para una congregación jesuita que acabaría convirtiéndose en el actual titular de la Hermandad de los Estudiantes. Una imagen rupturista que realizó la primera salida procesional en la entonces conocida como Cofradía del Santísimo Poder, acompañando la talla de San Juan a la primitiva Dolorosa del Traspaso. Tiempos de cambio en un país que ese mismo año asistía a la muerte de Felipe III, al que sucedería su hijo Felipe IV que, siguiendo la tradición de monarcas pasados, visitó la ciudad en el año 1624, en un día tan tradicionalmente sevillano como es el primer viernes de marzo, siendo su presencia recordada de forma barrocamente laudatoria en una inscripción del Alcázar: «Cadáver era el palacio, ya tiene vida, oh rey, con tu presencia…». La peste de 1649 fue la más terrible epidemia que sufrió la ciudad en toda su historia. Murió casi la mitad de la población: cerca de 60 000 personas perdieron la vida. A partir de esta fecha la ciudad cambió radicalmente, dejando de ser una ciudad volcada hacia el exterior, para convertirse en una capital más provinciana. Hermandades y cofradías se vieron afectadas en su número de hermanos, llegando algunas a la práctica desaparición o a un largo periodo de postración. La corporación del Traspaso sobrevivió a la epidemia en unos años en los que era especialmente importante la solemne fiesta del Domingo de Ramos (cabildo de salida, misa de comunión general y confesiones), cuando se hacía lectura de la Pasión y la representación de los misterios de la corporación, la escena de Jesús con la Cruz camino del Calvario, el Traspaso de Dolor de María en la calle de la Amargura y la Crucifixión. Una noticia curiosa fechada en 1654 es la del primer contrato conocido de la participación de costaleros o portadores de la imágenes en la estación de penitencia del Jueves Santo, a favor de Domingo Hernández y Manuel González, portadores que tendrían una estética parecida a la actual, con andas ya traídas desde el interior y con costales que ya aparecen representados en los conocidos dibujos realizados por el pintor Lucas Valdés algunos años más tarde. En aquellos años figuraba ya en la procesión un Senatus de plata que se diferenciaría de otras insignias bordadas generalmente sobre terciopelo, siendo una pieza en la que aparecían ya las siglas SPQR y que fue fundida en el siglo posterior para la realización de la actual peana de la Virgen. 

			El rey Carlos II gobernaría el país desde 1665 hasta 1700. Durante su reinado hubo una ligera mejoría de la situación de la ciudad, debida a una menor presión fiscal y a la paz con Portugal e Inglaterra. El comercio con las Indias también se vio mejorado, pero en esta ocasión la beneficiada fue más Cádiz que Sevilla. Coincidiría con una etapa de estabilidad de la corporación que se constata con la firma ante el notario Diego Rincón de la reforma del palio en 1664, materializada en una nueva obra realizada por el bordador Frutos García en 1666. Este palio se completaría en 1674 con la realización de doce varales de plata que se venderían en el siglo siguiente. El palio con doce varales y el empleo de la plata (todavía eran frecuentes los varales de madera pintada) permiten imaginar una estética de la cofradía en la calle con unas proporciones muy cercanas a las actuales. Años en los que la cofradía hacía su estación en la mañana del Viernes Santo y en los que se tiene constancia, según un inventario de 1672, de la existencia de una corona de plata con diadema y un águila de remate en el palio de la Virgen. Del año 1674 es la primera acta de cabildo que conserva la hermandad, documento que informa de la realización de un cabildo de salida el mismísimo Domingo de Ramos, reunión en la que se aprobaba la realización de la estación de penitencia si las circunstancias económicas lo permitían, celebrándose cabildo de elecciones una vez pasada la Semana Santa. De 1676 es la primera acta de elecciones conservada, siendo elegido Bartolomé Martín hermano mayor y Juan Romero mayordomo, cargo que en aquellos años era considerado el de mayor relevancia. Curiosa es la constatación de la presencia de una mujer, Laura Delgado, en la junta de gobierno de la hermandad entre 1678 y 1680, con los cargos de priosta y mayordoma de bienes. Ese mismo año se traspasó a Cádiz la cabecera de las flotas, todo un signo del declive de la ciudad. La ciudad enterraba en 1682 a Bartolomé Esteban Murillo, uno de sus pintores más populares y mandaba en 1684 una representación del Ayuntamiento al rey Carlos II para informarle sobre la ruina económica de la ciudad; signos de una decadencia que no afectó a la hermandad, ya que en 1688 realizaba un encargo fundamental para su historia material. El día 4 de mayo se contrataba con el escultor utrerano Francisco Antonio Ruiz Gijón la ejecución del nuevo paso, con un contrato pormenorizado en el que se describían los ángeles del canasto, los ángeles pasionistas y las escenas de los relieves de una obra fundamental en la historia de los pasos sevillanos, conservado casi íntegramente hasta nuestros días y modelo de la mayoría de las andas barrocas posteriores. La obra supone el triunfo del Barroco dinámico iniciado por el taller de Roldán y Simón de Pineda en el retablo mayor del Hospital de la Caridad (1675). Tiempos de grandes obras materiales que contrastan con la noticia del riesgo de robo en la capilla de la hermandad en el convento de los franciscanos del Valle, motivado por el derrumbe de parte del muro de cerramiento a la calle de las dependencias de la hermandad detrás de la capilla propia, llegando a pedirse públicas limosnas para la reparación. Dificultades económicas que no impidieron que en 1692 se entregara concluido el nuevo paso, una obra que se completaría algunos años más tarde con la realización de la Cruz de Guía de la hermandad por el mismo imaginero, al parecer donada como compensación por no hacer rebaja en el precio de las andas. En los últimos años del siglo debieron ser frecuentes los roces con la comunidad franciscana, años en los que la hermandad procesionaba el viernes por la mañana, aunque había solicitado su regreso al Jueves Santo, estableciéndose incluso la firma de una concordia a modo de acuerdo. No debió satisfacer esta firma a una corporación que ya debía ser un centro devocional de la ciudad, según constata la compra en 1694 de unos terrenos a la orden de los Trinitarios Descalzos en la plaza de San Pedro, donde se proyectó una capilla propia para poder abrir todos los días por la mañana y en tiempo de Cuaresma hasta el anochecer. Un proyecto que no llegó a materializarse por un pleito con los frailes del convento, que se negaban a que se abriera una puerta de acceso directo de la capilla a la calle (muestra de la importancia que había adquirido ya la devoción al Señor) y que se resolvió en la Rota, siendo indemnizada la cofradía en la suma de diecinueve mil cien reales, aunque todavía hoy se conserve la nave de este templo en la llamada calle Descalzos, junto a San Pedro, hoy sede de la casa hermandad del Cristo de Burgos. En 1695 la corporación vende a los frailes su capilla propia del convento por un precio de 6 480 reales, licitándose dos años más tarde por el arzobispo Juan de Monroy el traslado a la iglesia del Colegio de San Acasio, entre la calle de las Sierpes y la actual calle Tetuán, noviciado de la Orden los agustinos en Sevilla. Terminaba el siglo la corporación de manera transitoria en un sector más céntrico de la ciudad, acababa el siglo de la configuración estética de la cofradía y terminaba la monarquía de los Austrias en España con la muerte de Carlos II. Llegaba el siglo de las luces, el de la nueva casa de Borbón, el del barrio de San Lorenzo y de la extensión definitiva de la devoción al Señor en la ciudad. 

			El siglo xviii

			El siglo de las luces llegó a la ciudad con cambios en el trono, con una guerra de trascendencia internacional y con la hermandad en la sede transitoria del convento de San Acacio. El siglo del traslado definitivo a San Lorenzo se iniciaba, según refería Justino Matute, con una guerra de infausta memoria «por la que se puso en armas la mayor parte de Europa y se conmovieron sus ciudadanos», un siglo en el que se iba a perder el monopolio del comercio de las Indias, y que se movería entre los últimos fastos del más espectacular Barroco y de los extraordinarios festejos de la corte, con el estancamiento de una sociedad donde se enfrentaban la tradición y los intentos reformadores de la Ilustración. 

			Tras la muerte Carlos II sin descendencia en 1700 la ciudad se entregó a la causa del Borbón Felipe de Anjou. Las instituciones locales, especialmente el Ayuntamiento, se entregaron a la causa del futuro Felipe V, trabajando con diligencia en la recaudación de fondos y en el reclutamiento de soldados para una guerra que se convirtió en un conflicto de nivel europeo. Sevilla no llegó a ser escenario de enfrentamientos, pero sí fue un apoyo básico para Felipe V. Junto a la participación económica, Sevilla celebró, en la calle y con solemnes misas, cada una de las victorias borbónicas en la guerra de Sucesión. La hermandad no se quedó atrás: el 14 de marzo de 1706 salía el Señor en procesión de rogativas extraordinaria por el buen final de la campaña de Felipe V contra los territorios rebeldes de Cataluña y Valencia. En este contexto se producía, en 1703, en la tarde del segundo lunes de pascua y previo establecimiento de condiciones con los beneficiados de San Lorenzo para trasladarse desde San Acacio, la llegada de la cofradía a la parroquia de San Lorenzo, a cuya collación ya había pertenecido durante su estancia en Santiago de la Espada. El 21 de octubre de 1709 se adquirió ante notario la capilla del patronato de don Alonso Fernández Treviño, posesión del año 1599 que entonces ostentaban don José y don Pedro Domingo de Peragullano, a espaldas de la capilla de Rocamador. Se iniciaban unos años de reformas, con nuevo retablo para el Señor en 1710 y con sucesivas ampliaciones y reformas, como las realizadas en 1712 y la ampliación de ésta en 1715 tras la concesión del conde de Mejorada, veinticuatro y procurador municipal, concluyendo esta reforma en junio de 1716, con función solemne y fiestas en la plaza de fuegos artificiales y música. Años de estabilización en el jueves como día de salida (en 1716 salió el viernes por lluvia), de acuerdo de alternancia con la Cofradía de la Coronación (no había acuerdo sobre la antigüedad de las corporaciones), de homogeneización en el atuendo de los cofrades (en 1710 se unificaron las túnicas y se eliminaron las diferencias entre los hermanos de luz y de sangre) y de asentamiento del título de la corporación como Cofradía de «Nuestro Padre Jesús del Gran Poder y María Santísima del Mayor Dolor y Traspaso». En 1728, en la festividad de la Epifanía, visitó la capilla de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder el rey Felipe V, que había retomado el poder tras la prematura muerte de Luis I, siendo acompañado por la corte de gala. Fue el preludio de una larga estancia que marcaría a la ciudad: entre febrero de 1729 y mayo de 1733 la corte de un deprimido Felipe V se asentó en Sevilla, años conocidos como el Lustro Real. Asentada la corte real en el Alcázar, la ciudad gastó su hacienda y sus esfuerzos en agasajar al rey y a la corte. Un periodo en los que la hacienda pública local se endeudó de forma espectacular, con cacerías en fincas cercanas, demostraciones en el patio de Banderas, fiestas de cañas y toros, solemnes procesiones, escenografías barrocas o de luminarias y festejos populares.
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			Bula de 1731.

		


		
			Los años centrales de la centuria estuvieron marcados por el conocido como terremoto de Lisboa de 1755, que apenas causó daños personales pero que afectó a numerosos edificios y monumentos de la ciudad, provocando un amplio programa de restauraciones y reformas en el patrimonio de la ciudad. Era el tiempo del Barroco final en la ciudad, de los retablos barrocos de Cayetano de Acosta y de la inauguración de la gran Fábrica de Tabacos. Años en los que ya se conoce, aproximadamente desde 1760, la celebración de los cultos al Señor todos los viernes del año. Años de luces ilustradas que solían chocar con la devoción popular y con la mentalidad del pueblo. En abril de 1766 las actas del cabildo recogían el extraño suceso de la sudoración milagrosa de las imágenes en su capilla durante más de doce horas, un hecho extraño que la junta de gobierno y la autoridad eclesiástica trataron con una gran cautela, no dando propaganda al fenómeno y dejando pasar el tiempo como la más discreta y sensata solución. Al año siguiente vino a la ciudad como nuevo asistente el limeño Pablo de Olavide, amigo del mismo Voltaire, que llegó a presentarlo con estas palabras: «Aquí va don Pablo de Olavide, un hombre que sabe pensar». Su mandato supuso una gran transformación de la ciudad. Encargó el primer plano de la ciudad, reformó la universidad, restableció el teatro, transformó y reurbanizó el barrio del Arenal, reformó las márgenes del río, trajo a Sevilla la mejor literatura de la época, fundó la Sociedad Patriótica… Pero Olavide también participó en la expulsión de los jesuitas, quitó retablos y cruces de una ciudad que vivía su fe en la calle, y llegó a poner un retrato de Voltaire en el Alcázar. Los sectores más conservadores de la ciudad no perdonaron su librepensamiento, por lo que acabaría juzgado por el Santo Oficio en 1775. Los años de Olavide coinciden con las primeras novenas al Señor, cultos que se celebraban entre el 30 de diciembre y el 8 de enero, coincidiendo con las fiestas de la Epifanía y la Circuncisión e iniciando esa vinculación del inicio del almanaque sevillano con unos cultos en San Lorenzo para los que, según algunas fuentes poco contrastadas, se realizó un altar de plata que desaparecería en tiempos de la invasión francesa, y ante el que ya predicaría en 1773 el beato Diego José de Cádiz, aunque en las actas de la corporación no hay referencia alguna a este retablo. Los años de Olavide coincidieron con la decisión (1770) de no hacer entrada en la iglesia del Salvador, como era costumbre, en el recorrido de regreso a San Lorenzo, así como con un esplendor que se tradujo en la realización de una nueva peana de plata para la Virgen, la actualmente conservada, imponente obra del círculo de José Alexandre. En las reformas de estos años destaca la intervención de Blas Molner, escultor de origen valenciano y presidente de la Academia de las Nobles Artes, sobre la talla del Señor. Supuso la renovación de las espinas de su corona, probablemente muy dañadas por el paso del tiempo, restaurando además los seis ángeles pasionistas del paso. 

			El año 1777 marcaría la historia de la corporación, ya que el fue el inicio de la salida procesional en la Madrugada del Viernes Santo. Ello conllevó un pleito con la Hermandad del Silencio que motivó la prohibición del hábito de nazareno de los cofrades hasta 1782. Años de cambio en los que desapareció la antigua figura del muñidor de la corporación, puesto que pagaba la cofradía a una persona encargada de tocar una campanilla en el inicio del cortejo. En 1781 se harían nuevos retablos en la capilla de San Lorenzo, nuevos faldones para el paso y una túnica bordada para el Señor, descrita en las actas de la corporación como «ricamente bordada en guardilla, pecho y magas», noticias que informan sobre la buena situación económica de la corporación en este periodo. Las dificultades llegarían en el plano legal, ya que fueron años en los que la autoridad civil intentó controlar a las corporaciones religiosas, obligando a la supervisión de las reglas de hermandades y cofradías por el Real Consejo de Castilla. Tras no ser aprobadas las reglas enviadas a este organismo en 1781 (posiblemente eran copia de la de 1570), tuvieron finalmente aprobación en 1791, en tiempos del arzobispo Alonso Marcos de Llanes y Argüelles. Recogían, además de la novena, unos cultos para la Virgen consistentes en un septenario, añadiéndose a la corporación el título de Ilustre y eliminándose el de Ánimas. La década final del siglo estuvo marcada por el largo pleito mantenido con la Hermandad de la Carretería, por entonces conocida como de las Tres Necesidades, motivado en la disputa por el puesto preferente en la nómina de la Madrugada del Viernes Santo, jornada a la que había regresado. El largo pleito motivó la intervención del Asistente de la ciudad, firmándose una concordia en 1796 que no llegó a parar la orden de extinción que dictó el Consejo de Castilla en 1797, afortunadamente reconsiderada en 1798. En este largo periodo, curiosamente, visitó la ciudad el rey Carlos IV y toda la corte, que en 1796 rogaba ante la tumba de San Fernando por la curación de su hijo, el futuro Fernando VII, que acabó siendo hermano de la Hermandad del Gran Poder ya en el siglo siguiente. 

			La configuración definitiva de la cofradía llegaría en 1798, cuando el mayordomo de la cofradía, Manuel Benjumea, dejaba constancia en el cabildo del día 25 de febrero del encargo de un nuevo busto para la Dolorosa (debe entenderse como una talla nueva, al ser una imagen de candelero) y el encargo de una corona de plata que se mantiene en nuestros días como la corona procesional de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso. No hay constancia documental alguna ni en el archivo de la hermandad ni en el Archivo de Protocolos Notariales de Sevilla del autor de la nueva Dolorosa, que ha llegado a nuestros días alterada por diferentes intervenciones, aunque manteniendo las formas clasicistas de una talla que debió ser realizada por algún autor academicista en tiempos de un Neoclasicismo imperante. 

			El siglo terminó para la hermandad con la impresión de la Novena al Señor que publicó el beato fray Diego de Cádiz, un auténtico propulsor de la expansión devocional de la sagrada imagen. Terminaba la centuria con una hermandad pujante en devoción y patrimonio en una ciudad que se enfrentaría en poco tiempo a una gran epidemia, a una invasión extranjera y unas convulsiones políticas que traerían nuevos tiempos de inestabilidad.
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			Antiguo altar de cultos en un grabado del siglo xviii.

		


		
			El siglo xix

			El nuevo siglo comenzó con aires de otra época. En agosto de 1800 se produjeron en Triana los primeros casos de una terrible epidemia: «la fiebre amarilla de América o el Typhus Icteroides». De Triana se extendió el contagio a las zonas de los Humeros, llegando rápidamente a San Lorenzo para expandirse luego por toda la ciudad. El río Guadalquivir fue la vía de infección y las contradicciones de los dirigentes aumentaron los estragos de la epidemia. Por una parte se incomunicó a contagiados y se cerraron incluso los teatros pero, al mismo tiempo, se permitieron procesiones, rezos, rosarios e incluso bendiciones públicas desde la Giralda. La hermandad participó con el traslado del Señor el 7 de septiembre en una procesión de rogativas hasta la catedral, en una comitiva conjunta con las Hermandades de Rocamador (de San Lorenzo), Silencio, Carretería y la comunidad franciscana de San Antonio. La epidemia se mantuvo hasta comienzos de 1801 y evidenció las contradicciones de la ciudad. Gran momento de crisis en la historia de la nación fue la invasión de las tropas napoleónicas, que llegaron a Sevilla el día 1 de febrero de 1810 al mando del general Soult, «anunciando los repiques la presencia del monarca intruso José Bonaparte, acompañado de una escolta de coraceros de la Guardia Imperial». Algunos componentes de la Sevilla «oficial» y algunos ilustrados llegaron a aceptar la presencia de un ejército que, en general, fue nefasto para las cofradías sevillanas. Junto a políticas más o menos herederas de la Revolución Francesa, estuvo el simple pillaje y expolio artístico de la ciudad. Numerosas hermandades vieron perder sus pasos (Hermandades del Silencio y Pasión), su ajuar de plata (Hermandad de la Soledad) e incluso sus imágenes (Hermandad de la Lanzada). Incumpliendo los acuerdos de capitulación, las tropas francesas ocuparon numeroso conventos como San Clemente, la Merced o la Casa Grande del Carmen, produciéndose pérdidas irreparables en su patrimonio. Para colmo, el rey intruso, José I, quiso conocer la Semana Santa sevillana en su segunda llegada a la ciudad, el jueves de Pasión, 12 de abril. Fue una Semana Santa con numerosas piezas de plata resguardadas, sin palmas en la procesión catedralicia (por la ocupación de las ciudades de Granada y Murcia, habituales suministradoras), con continuos «menosprecios de los soldados usurpadores» y sin monumento catedralicio. 

			Según refiere Velázquez y Sánchez, las cofradías de penitencia… 

			… todas habían acordado no hacer estación; disculpando este acuerdo con motivos plausibles, y algunos reales que ocultaban el verdadero móvil de su resolución unánime, en odio al gobierno intruso. José Bonaparte, excitada su curiosidad por la descripción que se le había hecho de las procesiones de Sevilla, indicó a la autoridad que le gustaría ver algunas, y se previno a todas que deliberasen en nuevo cabildo sobre el particular, comunicando la decisión a la Prefectura para lo que procediera; pero a pesar de la intimidación sólo tres se prestaron a la salida en la tarde del Viernes Santo: la del Prendimiento de Cristo, de Santa Lucía, la del Gran Poder, de San Lorenzo, y la de las Tres Necesidades, de su capilla propia al sitio de la Carretería. La primera y tercera llevaron su ordinario cuerpo de nazarenos penitentes, y la segunda convite de gala y duelo, pero el nuevo rey, que había mostrado afán por estas procesiones, no salió del Alcázar.

			Llama la atención que tras el largó pleito que vivió la hermandad con la de la Carretería apenas unos años antes, fueran de las pocas cofradías que se prestaran a los deseos del rey intruso. Al año siguiente no saldría la hermandad, en una Semana Santa que sólo tendría en sus calles a la Quinta Angustia y la Entrada en Jerusalén, volviendo a quedarse en San Lorenzo el Señor del Gran Poder el año 1812, con la Pepa ya proclamada en Cádiz, año en que no salió ninguna cofradía. Desde 1813, una vez liberada la ciudad «del tirano de Europa», la hermandad estabilizaría sus salidas procesionales en la Madrugada del Viernes Santo, en unos años en los que la nómina de las cofradías sevillanas apenas solía superar la decena de cofradías. Una estabilidad que iría pareja a una aceptable situación económica, ya que consta la realización en 1817 de nuevos retablos para las imágenes titulares en su capilla de San Lorenzo, no faltando un pleito con la Hermandad del Valle en 1815 para que no tomara la advocación titular. El resultado favorable motivó una función de acción de gracias que se celebró el día 3 de abril de ese año. 

			El pronunciamiento de Riego en Las Cabezas de San Juan —entró en Sevilla el 20 de marzo de 1820, Lunes Santo— y el advenimiento del Trienio Liberal (1820-1823) trajeron la prohibición oficial de la salida procesional de las cofradías, que no acabó curiosamente tras el restablecimiento del absolutismo, sino que se alargó dos años más, por lo que la ciudad estuvo cinco años sin procesiones de Semana Santa.

			El mismo día de la entrada del comandante Rafael de Riego en la ciudad, el general Moreno y Daoiz, «jefe superior político interino» publicaba un edicto por el que impedía a las hermandades el uso del «traje de nazareno», les prohibía estar en la calle después del toque de oraciones y mandaba a las de Madrugada que no salieran hasta rayar el alba, todo ello en bien del «interés público y la conservación del orden». Ante ello, las corporaciones que tenían previsto salir en los días siguientes declinaron hacerlo por «las extrañas condiciones que imponía la autoridad civil con alardes arbitrarios y las hostilidades a las nuevas ideas». Curiosamente, en estos largos cinco años sin cofradías en las calles de Sevilla, la hermandad logró el título de Real al ser admitidos el 23 de octubre de 1823 como miembros de pleno derecho de la corporación su majestad Fernando VII y su esposa, María Josefa Amelia, noticia que contrastaba con la proclamada algunos meses atrás, cuando se declaró el «trastorno mental transitorio» del rey por la corte liberal reunida en San Hermenegildo ante el avance de las tropas francesas que restablecerían el absolutismo monárquico. Se unía así a otras corporaciones que también obtuvieron el título de real y el uso de la corona durante el conflictivo reinado de Fernando VII, el llamado «Rey Felón», como las corporaciones del Amor, Trinidad, Gitanos, Exaltación o Museo.
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			Entrada del palio en San Lorenzo a fines del siglo xix (cliché Almela).

		


		
			Tras el difícil quinquenio sin cofradías en la ciudad, la llegada del asistente Arjona revitalizó el regreso de las procesiones, siendo la del Gran Poder una de las siete que en 1826 volvieron a salir. Llegado en mayo de 1825 al cargo de asistente, José Manuel de Arjona y Cubas fue, según los cronistas:

			Hombre de honrosa carrera administrativa y de extraordinarias condiciones de inteligencia y actividad, probadas en una serie de obras de embellecimiento que en pocos años convirtieron a la metrópoli de Andalucía en una población digna de la fama que le atribuían algunos.
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			San Lorenzo y el palio de la Virgen en un grabado de García Ramos.

		


		
			Obras de embellecimiento que incluyeron el empedrado de calles, la urbanización de arrabales, ajardinamientos como el paseo de Cristina, o los jardines de las Delicias, o la iluminación de la ciudad con las llamadas farolas «fernandinas» de tres brazos. Según se recoge en las actas de la corporación, en la madrugada de 1827, por lluvias, la cofradías retrasaron su salida hasta las cinco de la mañana, tras verificar que la de la Sentencia no le había tomado el sitio, ya que esperaba en la Campana. En la Punta del Diamante se incorporó por delante de las Tres Necesidades (así tocaba aquel año) y las tres corporaciones entraron en la catedral sin pasar por el Monumento Eucarístico, ya que se estaba celebrando el sermón de la Pasión. Al año siguiente, 1828, se produjo otro curioso incidente motivado por la lluvia, que sorprendió a la cortejo en el regreso a San Lorenzo tras haber realizado estación de penitencia a la catedral. El paso del Señor se recogió en el hoy desaparecido templo gótico-mudéjar de San Miguel (iglesia situada en la esquina de la plaza del Duque que sería derribada en 1868 y que acogía a las Hermandades de Pasión, el Amor y la Soledad). El paso de palio, más retrasado, se cobijó en el templo de San Antonio Abad. La cuestión es que las dificultades de reorganización posteriores motivaron que el regreso se pospusiera hasta el día 28 de abril, tercer lunes de Pascua, realizándose sin representaciones ni clero. La regencia de María Cristina, desde 1833, estuvo marcada (aparte de la desaparición del reino de Sevilla, convertido en provincia) por la convulsión desamortizadora y por la decadencia en las salidas procesionales. En Sevilla, el decreto desamortizador supuso la supresión de nueve conventos femeninos: de la comunidad agustina, el Dulce Nombre (actual sede de la Vera Cruz) y la Paz (actual sede de la Hermandad de la Mortaja); de carmelitas, el de Belén (sus monjas se trasladaron a Santa Ana); de concepcionistas franciscanas, San Miguel y Vírgenes (hoy desaparecidos); de dominicas, Santa María de Gracia y Pasión (cercanías de la Campana y Sierpes, ambos desaparecidos); de sanjuanistas , Santa Isabel (hoy en manos de las filipenses) y de mínimas, el de Triana (todavía se conserva en la calle Pagés del Corro). Estos datos nos dan una idea de un proceso que conllevó el traslado de monjas, el cambio de usos en los edificios y la pérdida de numerosas obras de arte. La hermandad no se vio afectada al residir en un templo parroquial, aunque pasó por dificultades como la suspensión en 1834 de la novena al Señor: una epidemia azotaba a la ciudad y se aconsejaba la eliminación de actos públicos, por lo que los cultos se celebraron meses más tarde. El último periodo histórico de ausencia continuada de la cofradía en la madrugada del Viernes Santo se produjo precisamente entre 1836 y 1839, ya que la cofradía no realizó su estación de penitencia durante cuatro años seguidos. 

			La llegada al trono de Isabel II supuso un claro renacer de la Semana Santa sevillana, aumentando el número de cofradías que hacían su estación de penitencia de forma regular. Se ha insistido mucho en la influencia de la llegada a Sevilla de los duques de Montpensier en ese aspecto, aunque parece que los signos de recuperación fueron anteriores. En 1848 don Antonio de Orleans y la infanta María Luisa (hermana de la reina), fijaban su residencia en Sevilla, adquiriendo el antiguo colegio de Mareantes de San Telmo y convirtiéndolo en la segunda corte española. Las flores de lis conservadas en el palacio (actual sede de la Consejería de la Presidencia) recuerdan la larga estancia de los duques, toda una relación con la ciudad que se concretó en el asentamiento de fiestas como el Rocío, la recién creada Feria o la nueva visión romántica de la Semana Santa. Los duques se hicieron hermanos de numerosas cofradías, colocando a Sevilla como nuevo punto de mira de la aristocracia y aspirando incluso al trono de España. En 1849 serían recibidos en San Lorenzo como hermanos de pleno derecho de la corporación, convirtiéndose en protectores de una hermandad que iniciaba un definitivo periodo de estabilidad y esplendor constatable en la ampliación de su patrimonio. El listado de estrenos de este periodo es realmente significativo: en 1847 se estrenaron unos bordados en oro para el palio, que también mostraba unos nuevos varales en cobre plateado; en 1853 se restauró el paso del Señor, siendo renovado al completo su dorado, y la cruz de guía, que llevaba décadas sin salir por su mal estado; en 1854 se estrenó una túnica bordada por Manuel Ariza en un tejido de tisú, año en el que participó la imagen del Señor en la procesión del Santo Entierro Grande; en 1857 se estrenaba la túnica conocida como de la «Corona de espinas», diseñada por Canto Torralvo y bordada por Teresa del Castillo… Al año siguiente se sustituyeron los faroles del paso del Señor por candelabros de guardabrisas, un nueva innovación estética en la etapa de auge del Romanticismo en la estética de la Semana Santa, ideal que se plasmó en el nuevo palio realizado ese mismo año en el taller de Isaura, con decoración de hojas, flores de lis, hojas de cardo y estrellas en el cielo del palio. Años de larga lista de estrenos musicales: coplas de Manuel Noriega en 1853, de Palatín en 1855, de Hilarión Eslava en 1856 y 1859 o de Francisco Rodríguez en 1860. La década final del reinado de Isabel II (la reina salió de España en 1868 tras el triunfo de la Revolución Gloriosa), se caracterizó por la estabilidad en las salidas procesionales, ya definitivamente en la Madrugada del Viernes Santo, unificándose también las túnicas del cortejo como las actuales, aunque todavía en aquella época se llevaban zapatos de charol con hebillas. 

			Ya con Amadeo I en el trono, en 1871 tomaría posesión como párroco de San Lorenzo Marcelo Spínola y Maestre, futuro cardenal de la ciudad aureolado de santidad y gran promotor de las visitas al Señor durante todos lo viernes del año. La renovación patrimonial tendría un nuevo añadido con el soberbio manto realizado por Consuelo Sánchez, con dibujo de Edmigio Serrano, en 1873, hoy conservado en la Hermandad de la Estrella. 

			La proclamación de la Primera República conllevó una sensación de estabilidad que se tradujo en la ausencia casi general de hermandades en la calle en 1873 (sólo salieron Siete Palabras, Sentencia y Columna y Azotes), siendo la Hermandad del Gran Poder una de las corporaciones que aquel año no realizó su estación de penitencia. En 1874 se iniciaría el periodo de la Restauración con la llegada al trono de Alfonso XII, un periodo que trajo a Sevilla una mayor estabilidad social reflejada en un leve crecimiento económico que no pudo maquillar el general declive de la ciudad y que no contentó a una, cada vez mayor, población proveniente del campo que buscaba mejorías económicas. Era el germen, cada vez mayor, de una masa obrera descontenta con la actuación de políticos y clases dirigentes, el germen, en definitiva, de la radicalización de los planteamientos políticos con los que nacería el siguiente siglo. En este último tercio de siglo la hermandad llegó a experimentar, en el año 1875, con un artilugio mecánico para llevar los pasos, con ruedas forradas, prueba que no satisfizo en absoluto a los hermanos de la corporación, tras la rotura de dos guardabrisas que hirieron a un guardia civil y el choque del palio con una farola en la calle Sierpes, decidiéndose el regreso a la presencia de los tradicionales costaleros como portadores de los pasos. Años en los que Isabel II, la depuesta reina, volvería a la ciudad que tanto estimó, siendo recibida como hermana por la corporación. En 1879 se estrenaría un nuevo palio, con caídas de terciopelo bordadas en oro, según dibujo del mayordomo de la corporación, José Rafael de Góngora, y dos años más tarde, en 1881 se estrenaría una nueva y suntuosa túnica bordada para el Señor. El día 13 de marzo de 1881 se entregaba por las hermanas Antúnez la túnica conocida como la «de los cardos», bordada sobre en oro sobre terciopelo morado según un encargo del mismo mayordomo José Rafael de Góngora. En 1895, argumentando que no recibía subvención alguna y que facilitaba el acceso al camarín del Señor, el Ayuntamiento cedió terrenos públicos para la ampliación de la capilla. Se trasladaron las imágenes al altar mayor y se realizó una reforma integral estrenada al año siguiente. La obra incluyó nuevos retablos diseñados por el afamado Gonzalo Bilbao, autor también de las pinturas murales del camarín, retablos realizados por Hipólito Rossi, autor también del artesonado en madera; además de un zócalo de azulejos trianeros del taller de la ciuda de Gómez, dos vidrieras representando a San Juan Evangelista y San Juan Bautista, y nueva solería de mármol. Terminaba el siglo con la celebración en 1896 de la beatificación de fray Diego de Cádiz y con el impacto sicológico de la pérdida de las últimas colonias en Cuba y Filipinas. Los supuestos restos de Colón regresaban a la ciudad en 1899 y la ciudad, más que nunca, encaraba un nuevo siglo mirando hacia dentro. En la medianoche del 31 de diciembre de 1899 la hermandad celebraba una solemne función religiosa presidida por el ya arzobispo Marcelo Spínola. Aunque 1900 todavía perteneciera al siglo xix, el pueblo entendió el cambio de fecha como el cambio de siglo: la hermandad lo celebró con un himno de alabanza compuesto por Lerdo de Tejada: Venid y adoremos a Cristo redentor del mundo. El 15 de junio la calle Palmas cambiaría su nombre por el de Jesús del Gran Poder. 
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			El siglo xx

			El siglo xx estuvo marcado en la ciudad por dos acontecimientos casi paralelos: la celebración de la Exposición Iberoamericana de 1929 y la Exposición Universal de 1992. El primero influyó en aparición de un pensamiento regeneracionista que buscaba la salida a una difícil situación económica y social (Sevilla era una de las ciudades con mayor tasa de mortalidad en Europa), mientras que el segundo permitió el desarrollo urbano de una ciudad paralizada durante décadas. Ambos tuvieron grandes luces no carentes de algunas sombras. Nacía el siglo en la hermandad con la petición formal para la declaración del Dogma de la Asunción. Tardaría cincuenta años en llegar, aunque más había tardado el polémico Dogma de la Inmaculada. Los primeros años del siglo, los de Marcelo Spínola en la sede arzobispal pidiendo limosna para los necesitados de la ciudad, se vieron marcados por la definitiva solución a los problemas de paso por la carrera oficial con la Hermandad de la Macarena. En 1903 se firmó una concordia que incluiría un rito, ya tradicional, por el que una representación de hermanos del Gran Poder solicita anualmente en la Hermandad de la Macarena la preeminencia de paso en la carrera oficial. Ese mismo año se comenzó el nuevo palio de cajón para la Virgen del Mayor dolor y Traspaso, obra de Juan Manuel Rodríguez Ojeda inspirada en los bordados de un frontal de altar de la parroquia trianera de Santa Ana y que se acabaría convirtiendo en un modelo para los palios de cajón posteriores. Al año siguiente, el mismo autor realizó el nuevo manto de salida y saya en terciopelo burdeos, además de la túnica y el mantolín de San Juan, creándose un conjunto completo que perdurará hasta nuestros días. Una gran obra artística que hizo perder otra gran pieza de la hermandad, el antiguo manto de Consuelo Sánchez, que conserva en la actualidad la Hermandad de la Estrella. En 1908 se cambiaron los candelabros de guardabrisas del paso del Señor por cuatro faroles en plata, posteriormente dorados, que se inspiraron en unas piezas similares de la hermandad del Santo Entierro de Écija. Junto a diferentes piezas del cortejo, Rodríguez Ojeda bordó también los faldones respiraderos del paso del Señor, en oro y sedas, y una túnica neomudéjar para el Señor, conocida como túnica «persa», con inspiración en unos bordados pertenecientes a la Virgen del Voto de la Sacramental del Salvador. Aunque originalmente estaba realizada en un tejido de tisú dorado, más tarde se pasó a terciopelo morado, y posteriormente a granate, convirtiéndose en la iconografía habitual del Señor en su altar de cultos anual. Finalizaba la primera década del siglo y la hermandad pasaba por una renovación estética definitiva que parecía ir en paralelo a la propia historia de la ciudad. En 1909, el comandante de artillería Luis Rodríguez Caso, apoyado por algunos comerciantes locales, propuso la celebración de una Exposición Iberoamericana. La propuesta tuvo que luchar con una difícil situación: la guerra de Marruecos, la Semana Trágica de Barcelona o los intereses de Madrid en apropiarse de la exposición. El alcalde liberal Antonio Halcón, el 13 de marzo de 1910, aprovechando la visita del rey Alfonso XIII, convocó una manifestación a favor de la exposición, que probablemente contribuyó a la concesión del certamen a la ciudad. Una nueva imagen estética para Sevilla y también para el Señor. Ese mismo año, un grupo de hermanos que incluía a José Gestoso, Muñoz y Pabón o González Abreu proponía una túnica púrpura lisa como vestimenta para el Señor, que hasta entonces solía procesionar con túnicas bordadas, algo que se convertirá a partir de ahora en la excepcionalidad. Una iconografía que se completó en 1915 con las nuevas potencias. Nacía una nueva estética que llegaría a popularizarse incluso con el empleo del hábito del Gran Poder por sus devotos, atendiendo a promesas o concesión de favores. Tiempos también de dificultades sociales, de huelgas generales, de inestables gobiernos de concentración y de pistolerismo sindical y patronal que afectó incluso al gran diseñador de la exposición, Aníbal González, que llegó a ser víctima de un atentado. No fue un caso aislado. El 18 de abril de 1919, Viernes Santo, explosionaba un artefacto cuando el paso de palio de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso salía de la catedral, aunque no llegó a provocar daños de consideración. 

			La década de los años veinte estaría marcada por los esfuerzos para la finalización de las obras de la Exposición de 1929 durante el gobierno autoritario de la dictadura de Primo de Rivera. La hermandad inició la década pasando el bordado de la túnica «persa» a terciopelo morado, en el taller del convento de Santa Isabel. Este pasado fue costeado por José Mejías, en sufragio de su difunto hermano Antonio, que había sido hermano mayor, y con este motivó pidió al cabildo general, que así lo acordó, la salida procesional con túnica bordada durante aquel año de 1920. Pero la noticia de la década para la corporación la encontraba Heliodoro Sancho Corbacho en el viejo Archivo de Protocolos de la calle Feria: un contrato notarial que probaba la autoría del Señor y de San Juan como obras de un casi desconocido escultor cordobés, Juan de Mesa. Se acababan las tradicionales atribuciones a Martínez Montañés y se incrementaba el catálogo de obras realizadas por Mesa, ya que en aquellos años la labor investigadora del Laboratorio de Arte documentó numerosas imágenes de la Semana Santa sevillana. En la misma década se incorporaría el título de Pontificia a la cofradía, adquiriéndose el local de la calle Hernán Cortés que acabó convirtiéndose en casa hermandad, un nuevo concepto en las hermandades sevillanas, cuya actividad se restringía en muchas ocasiones a las semanas previas a la Semana Santa y a los días de cultos indicados por las reglas. 
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			Concordia del Gran Poder y la Macarena.

		


		
			La década de los treinta trajo una nueva forma de organización del Estado; tras la dimisión de Primo de Rivera, unas elecciones municipales en abril de 1931 motivaban la proclamación de la Segunda República y el abandono del país por el rey Alfonso XIII. Un difícil periodo en cuyo análisis, sobran los simplismos: descontento social, precariedad laboral, progresiva radicalización de republicanos y conservadores, ostentación y alejamiento de la realidad por parte de la Iglesia, intentos rupturistas de anarquistas y comunistas, extensión del sentimiento anticlerical, disgregación de los monárquicos en múltiples partidos y facciones, aparición de las primeras tendencias fascistas, descontrol de los elementos violentos de uno y otro bando, religiosidad popular desligada de la religión oficial, incultura y demagogia… La primera consecuencia para la hermandad fue la suspensión del extenso programa de actos preparado para el año 1931 como celebración del V Centenario de la fundación de la hermandad en 1431, la fecha grabada en el sentir de la corporación a pesar de las dudas y controversias históricas sobre la cronología e incluso sobre el lugar de fundación. La otra consecuencia clara fue la supresión de la salida procesional de la cofradía en los años 1932 (cuando sólo salió la Estrella el Jueves Santo), 1933 (año en que no salió ninguna cofradía) y 1934 (cuando llegaron a salir trece cofradías en Semana Santa). A partir de este año se recuperó la salida procesional, que no se interrumpiría ni en los años de la guerra civil, cuyos combates afectaron a la ciudad sólo en los primeros días de julio del año 1936, siendo Sevilla controlada por las tropas sublevadas de Queipo de Llano, que ejerció un feroz represión en los meses posteriores. La guerra no supuso para la hermandad ninguna pérdida patrimonial, frente a otras muchas cuyas iglesias fueron quemadas o asaltadas, pero sí un intento de control por el nuevo poder político del reciente Nacional-Catolicismo. Quizás en un plano semejante al de la Hermandad de la Macarena, los nuevos poderes políticos intentaron instrumentalizar la devoción al Señor, promoviendo la participación de la hermandad en procesiones y actos que mostraran la comunión del poder político con el religioso. La más significativa fue la salida extraordinaria del 3 de mayo de 1939, cuando el Señor salió con la túnica persa por la finalización de la guerra civil. La venerada imagen fue trasladada en su paso a la catedral, donde se celebró un triduo sacro, y regresó de forma triunfal en la tarde del domingo día 7. Fue un gran acto de exaltación, con grandes masas de público realizando el saludo fascista delante de la imagen del Señor, como fue obligatorio en los primeros años posteriores a la victoria del general Franco. En la década de los años cuarenta, la de las cartillas de racionamiento a la población y la estricta moral del cardenal Pedro Segura, sorprendió que el Señor portara la túnica bordada de la corona de espinas en la procesión del año 1948, siendo el motivo la celebración del VII Centenario de la Reconquista de la ciudad por el rey San Fernando, en un año en el que la hermandad gestionó la aprobación de unas nuevas reglas. 

			Si los años cincuenta fueron los de la apertura exterior de la política española, en la hermandad estuvieron marcados por diversas gestiones para un necesario traslado de sede: la capilla de San Lorenzo desde hacía tiempo era pequeña para la gran devoción al Señor. Gestionado el antiguo colegio jesuita de San Hermenegildo, por entonces sede de Capitanía Militar, con la capilla elíptica trazada a comienzos del siglo xvii, un sector de la hermandad se opuso a la posibilidad de abandonar la plaza de San Lorenzo, surgiendo la posibilidad de compra de la antigua Jefatura de Obras Públicas, junto a la iglesia, opción que se materializó en 1958 bajo el mandato del hermano mayor Miguel Lasso de la Vega. Otro hito de la década fue la creación en 1953 de la Bolsa de Caridad, bajo el mandato de José Morón, un pionero sistema de atención a los más necesitados, precedente de otros similares en el resto de las hermandades, en una recuperación de los primitivos usos asistenciales que antiguamente habían tenido las hermandades y que había decaído con el tiempo. Menos consenso tuvo la intervención de Antonio Illanes sobre la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso en 1955, ya que alteró la policromía original e incluso la inclinación del rostro, cambiando las facciones de la talla según se puede comprobar en la comparación con fotos anteriores. 
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			Ensayo de paso con ruedas en 1930.

		


		
			La década de los años sesenta, la del aperturismo, el desarrollismo del seiscientos y la de Bueno Monreal al frente de la diócesis, estuvo marcada fundamentalmente por dos hechos que se produjeron en 1965. Aquel año dentro el ambiente del Concilio Vaticano II motivó en el cardenal Bueno Monreal la organización Santa Misión. «Dios quiere hablarte, óyelo» era el lema del cartel. Las imágenes de las cofradías se llevaron a diversos centros «misionales» alejados del centro. Cristos y Vírgenes serían llevados en andas al lugar determinado sin mucha ostentación —la mayoría de dolorosas fueron vestidas de hebrea— siendo colocadas en sencillos altares. En el largo listado de imágenes procesionales participantes se puede recordar cómo la Soledad de San Lorenzo fue llevada a San Jerónimo y al cementerio, la Macarena al Polígono de San Pablo, la Amargura a la calle Calatrava o el Cristo de Burgos al Cerro del Águila. El día 28 de enero, en andas, se trasladó la imagen del Señor a la parroquia de Santa Teresa, en la Candelaria, y la de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso al centro misional del colegio San Fernando, de la misma feligresía. En el camino harían estación en el sanatorio de San Juan de Dios, en Nervión, siendo sorprendido el cortejo por la lluvia, que motivó la búsqueda de refugio en unos talleres. Cuando las imágenes llegaron a su destino llegaron a coincidir con los titulares de la Hermandad de las Penas de San Vicente, que al día siguiente se trasladarían a la barriada de Juan XXIII. Una estancia en un barrio lejano al centro en la que no faltaría el acompañamiento continuo de los devotos del Señor, y por cuyas calles se celebró el domingo 7 de febrero un vía crucis con la imagen del Señor, de asistencia multitudinaria.

			El otro momento histórico de la década también se produjo aquel año, con el traslado al nuevo templo situado junto a la parroquia de San Lorenzo. De forma previa, las imágenes titulares se habían trasladado en sus pasos hasta la catedral, siendo acompañado el palio de forma excepcional por la música del Regimiento de Infantería Soria n.º 9. El regreso, en la tarde del 27 de mayo, incluyó una recepción del Ayuntamiento de la ciudad en la Plaza Nueva, con discurso del alcalde Hernández Díaz y respuesta del cardenal Bueno Monreal. Pasada la medianoche, las imágenes entraban en su nuevo templo, diciendo adiós a dos siglos y medio de estancia en la parroquia de San Lorenzo. Ese mismo día, 28 de mayo, a las ocho y media de la tarde, el cardenal Bueno Monreal presidía la ceremonia de consagración del nuevo templo, una obra de los arquitectos Alberto Balbontín de Orta y Antonio Delgado Roig inspirada en la planta circular del Panteón de Roma y con un atrio de acceso rectangular al que se accede por una portada de piedra inspirada en la iglesia del convento de Santa Clara. 

			La década de los setenta, la de la muerte de Franco y la del lento camino hacia la democracia, estuvo marcada en la hermandad por las intervenciones sobre las imágenes titulares. En 1972 José Pérez y Adolfo Castillo restauraban la imagen de San Juan Evangelista, confirmando con un documento hallado en su interior la autoría de la talla por Juan de Mesa en agosto de 1620. En la estación de penitencia de 1976 se constató la necesaria intervención sobre la imagen del Señor, al romperse un dedo de su mano en una de las «levantás» del paso. Tras el análisis de diversos estudios y análisis técnicos, la hermandad optó por el entonces afamado Francisco Peláez del Espino, miembro del Servicio de Restauración de Bellas Artes. En julio de 1977 iniciaba una restauración en la se eliminaron numerosos clavos de hierro a la talla, acumulados durante siglos, llegando la polémica con la fragmentación de la imagen en partes para un tratamiento antixilófagos y, sobre todo, con el añadido de unos erróneos sustentos metálicos que en pocos años dañaron gravemente la estructura interna de la venerada imagen. El mismo técnico, que durante unos años intervino en la mayoría de las imágenes sevillanas, restauró en 1978 la imagen de la Dolorosa, con unos resultados deficientes que debieron ser subsanados al año siguiente por Luis Ortega Brú, que volvió a encarnar la imagen en unos tonos más claros. Los añadidos metálicos colocados en la imagen motivaron daños notables en su estructura interna que conllevaron una nueva intervención en 1983. La nueva restauración fue llevada a cabo bajo la dirección de los hermanos Cruz Solís, técnicos del ICROA de Madrid, que desarrollaron una artesanal labor de sustitución de todos los añadidos metálicos, añadidos de serrín y colas, y renovación de todos los ensambles por espigas de madera que no crearan más daño a la imagen. Los graves daños de estabilidad fueron mitigados con la recuperación de un cincho que fortalecía la estabilidad de una imagen caracterizada por su atrevida zancada. El 13 de octubre de 1983 el Señor del Gran Poder volvía al culto tras pasar más de tres meses retirado del culto público. 

			Si la Transición política, el cambio hacia un tiempo nuevo, se inició el 20 de noviembre de 1975 con la muerte de Franco, en la historia de las cofradías se anticipó con las nuevas ordenanzas de 1974 referentes al funcionamiento de las cofradías, ya esbozadas en 1967 a la sombra del Concilio Vaticano II. En la Hermandad del Gran Poder, con el preludio de la Hermandad de los Estudiantes en 1973, fue significativo que en el mismo año 1975 fueran jóvenes hermanos de la corporación los que portaran como costaleros al Señor, dejando atrás una larga tradición de portadores profesionales. Un tiempo nuevo para una etapa de transición política que abría la puerta a múltiples esperanzas y a numerosos temores. La crisis que ya vivieron de forma interna las cofradías fue superada con el poyo del nuevo poder político, especialmente el local, que se volcó con las hermandades. En los años finales de la década de los setenta circulaba la frase de «éstos nos dejan sin cofradías», en referencia al primer Ayuntamiento de la ciudad, formado por una coalición de partidos de izquierda. Nada más lejos de la realidad: llegaba la Semana Santa de las grandes acumulaciones de público y de mayor participación popular. Quizás uno de sus primeros signos fue la elección del Señor como imagen que presidiría el vía crucis anual del Consejo de Hermandades y Cofradías. Su traslado a la catedral en una tarde laborable, un lunes, para celebrar el acto piadoso, se vio seguido de un impresionante acompañamiento de público que indicaba la gran devoción al Señor y la normalización de las relaciones entre el nuevo poder político y las cofradías. Igualmente impresionante fue la participación popular del vía crucis del año 1987, de nuevo presidido por la imagen del Señor por la beatificación del cardenal Spínola en Roma. En esta ocasión la devota imagen portó la túnica que realizó Teresa del Castillo en 1857, conocida como la de «las espinas», que no portaba desde 1948. Hasta dos horas de retraso acumuló el acto por la masiva presencia de público, haciendo estación el cortejo en el convento de las esclavas concepcionistas del Divino Corazón, fundación del cardenal, así como en la capilla de la catedral donde reposan los restos del que fuera párroco de San Lorenzo y gran devoto del Señor. 

			La década de los noventa estuvo marcada en la ciudad por la culminación de años de preparación de la Exposición Universal de 1992. Participó la ciudad, participaron los ciudadanos y participaron las cofradías con la celebración de un Santo Entierro Grande en 1992. Previamente, el día 3 de junio de 1990, festividad del Sagrado Corazón de Jesús, se celebró solemne función de consagración del templo, como paso previo a su elevación al título y dignidad de Basílica Menor, siendo presidida por el entonces arzobispo Carlos Amigo Vallejo. Sería en el año 1992, mediante bula dada en Roma por S. S. Juan Pablo II el día 29 de diciembre, cuando se elevaría el título templo al de Basílica Menor. En enero 1995 se concedió por el Ayuntamiento, gobernado entonces por Alejandro Rojas Marcos como alcalde, la Medalla de la Ciudad al Señor del Gran Poder. Para ello se preparó un solemne acto de imposición en la plaza de San Francisco, con la una procesión extraordinaria que no llegó a celebrarse por amenaza de lluvia, trasladándose la celebración del acto a la basílica, presidida sobre el Señor colocado sobre su paso.

			El siglo xxi

			El milenio anterior había terminado en la hermandad con un besamanos extraordinario, el celebrado el 31 de diciembre de 1999 con la imagen del Señor, con la presencia de miles de devotos. Se iniciaba la simbólica fecha del cambio total de los dígitos del almanaque en una Semana Santa, la de 2000, cuya Madrugada no caería en el olvido. Eran las 5.15 h. de la madrugada cuando las seis cofradías de la jornada se concentraban en el entorno de la carrera oficial. La Hermandad de los Gitanos bajaba por Javier Lasso de la Vega para salir a la plaza del Duque, mientras que su palio estaba en la estrechez de Sor Ángela de la Cruz; el Cristo de la Esperanza de Triana entraba en la Campana, el Silencio rodeaba la plaza del Duque camino de su entrada; la Macarena regresaba desde la catedral ; el Gran Poder, entre la zona de la plaza del Museo y el Arenal, y el Calvario ocupaba la carrera oficial. Unas carreras incontroladas en la plaza del Duque provocaron el desalojo de un sector de sillas. Imágenes que se pudieron ver por televisión y que fueron coetáneas a hechos más graves. Auténticas avalanchas de personas corriendo de forma despavorida se producían en Gravina al paso del Gran Poder, en Sor Ángela de la Cruz al paso de los Gitanos, en Cuna y el Salvador al paso de la Macarena, en Sierpes al paso del misterio de las Tres Caídas o en la misma entrada a la capilla de San Antonio Abad de la Hermandad del Silencio. La histeria colectiva arrolló nazarenos, penitentes, público, sillas y todo cuanto se pusiera en el camino. Tras media hora de pánico, retransmitida por numerosas emisoras de radio y televisión que no acertaban a explicar qué pasaba, se normalizó la situación con un balance desolador. Más de 200 heridos de diversa consideración fueron atendidos por la Cruz Roja, siendo milagrosa la ausencia de fallecidos. La falta de explicaciones oficiales posteriores y ausencia de responsables en la posteriores investigaciones provocarían que, durante algunos años, una cierta sensación de miedo acompañara a las cofradías de la Madrugada, siendo también evidente el descenso de público que se produjo durante algunos años. En la intrahistoria de la hermandad, en el año 2003 se celebró el centenario de la concordia con la Hermandad de la Macarena y se recordó el tercer centenario de la llegada de la corporación a la parroquia de San Lorenzo con un besamanos extraordinario del Señor en la parroquia de San Lorenzo el día 19 de diciembre. Histórica fue también la decisión del cabildo general del 20 de junio de 2006 de acometer la restauración y limpieza de la policromía de la imagen del Señor, tarea que se encomendó a los hermanos Cruz Solís y a Isabel Poza. Se afrontaba definitivamente un problema que afectaba a la imagen desde hacía décadas, el de un progresivo oscurecimiento y pérdida de policromía que habían conferido un aspecto casi sobrenatural a la talla, pero que hacía temer por su conservación futura. Tras estar tres semanas retirada del culto público, la imagen del Señor presentó su nuevo rostro restaurado en un histórico besamanos el día 28 de julio, día en el que se pudo comprobar lo que la prensa denominó «la recuperación del Señor de nuestros abuelos o el Señor del azulejo», una referencia a la recuperación de la talla con el aspecto que habían conocido generaciones ya lejanas en el tiempo. 

			En el año 2008 la hermandad protagonizó algunas imágenes para la historia. En la Semana Santa el Señor portaba la túnica de los cardos, restaurada el año anterior en los talleres de Santa Bárbara, una estampa que no se veía desde el año 1948. Numerosas imágenes inéditas se vivieron con el traslado del Señor y de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso al convento de Santa Rosalía entre los meses de abril y noviembre del mismo año, motivada en diversas obras de acondicionamiento del templo, la protección del camarín, la limpieza del retablo o la reforma de una balconada del coro para la colocación de un órgano del siglo xviii donado a la hermandad. 

			Por dos hechos muy diferentes, el año 2010 quedaría grabado en los anales de la hermandad. En el cabildo general celebrado el 10 de febrero de 2010 se aprobaba la reforma de reglas de la hermandad para su adaptación a las normas diocesanas, lo que conllevaba una novedad histórica en la corporación: la incorporación de las mujeres como hermanas nazarenas de pleno derecho. El suceso dramático se produjo en la tarde del día 20 de junio, cuando un demente se encaramó al camarín del Señor y logró arrancar un brazo a la imagen entre el estupor del público asistente. Aunque el perturbado pudo ser reducido, la imagen necesitó una restauración de urgencia que fue realizada por Luis Álvarez Duarte, siendo repuesto al culto el día 25 de junio, en un multitudinario besamanos, celebrándose una función presidida por el arzobispo Juan José Asenjo. 
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			Traslado del Señor a Santa Rosalía, 2008.

		


		
			El año 2013 fue declarado Año de la Fe. La autoridad eclesiástica organizó la celebración de un vía crucis extraordinario con la participación de diversas imágenes de hermandades sevillanas entre las que se incluyó al Señor del Gran Poder. Un acto que estuvo revestido de no pocas polémicas en su organización y que finalmente no se celebró por la amenaza de lluvia, no faltando la presencia de miles de devotos que acudieron a ver al Señor. Año de la Fe en torno a una hermandad que se encamina hacia su sexto centenario en torno a la imagen más universal y más representativa de la ciudad. Años de títulos, de grandezas y de dificultades, de una riquísima historia que acaba quedando empequeñecida por la profunda devoción a una imagen. A una advocación. Gran Poder. El Señor.

			De la pandemia a la Santa Misión

			El año 2020 quedó marcado en la historia local, nacional y mundial, por una pandemia. Algo de otro tiempo. En el mes de febrero se acrecentaban las noticias en torno a un misterioso virus, COVID, que se expandiría por todo el planeta provocando miles de contagiados, de muertes, de aislamientos y de cuarentenas forzosas. Un año que todavía vivió, el día 2 de marzo, el Vía crucis del Señor de la Salud de los Gitanos, jornada a la que seguirían cancelaciones de cultos y actos, contagios masivos y un confinamiento forzoso de la población que iría parejo a la suspensión de las procesiones de la Semana Santa. Fue un año sin cofradías en las calles; de confinamiento de la población en sus casas; de lucha en los hospitales contra una nueva enfermedad que provocó un goteo incesante de muertes recontadas diariamente en los medios de comunicación. La hermandad no llegó a montar los pasos y no se celebró el tradicional y emotivo besamanos del Señor, la liturgia quedó restringida a las retransmisiones por internet o al visionado de pantallas y dispositivos móviles. 

			La progresiva mejoría de la pandemia permitió cierta relajación de las restricciones, aunque las sucesivas oleadas y las nuevas cepas del virus impidieron las celebraciones previstas con motivo del IV Centenario de la hechura del Señor, de cuyo programa formaba parte su traslado a varios barrios alejados del centro, aunque sí se pudo celebrar, a principios de octubre, una solemne misa pontifical en la misma plaza de San Lorenzo. Ante apenas cuatrocientas personas, debidamente distanciadas por la persistencia del virus, el cardenal Ayuso presidió una misa de acción de gracias que estuvo presidida por la imagen del Señor, que portaba, por primera vez, la llamada túnica «de los devotos», una portentosa recuperación de un histórico diseño perdido y recuperado por Javier Sánchez de los Reyes y bordado por el Taller Santa Bárbara. Fue un culto público aislado al que seguirían nuevas olas de contagios que motivaron la suspensión temprana, ya a finales de diciembre, de las procesiones de Semana Santa del año siguiente: el año 2021 sería, de nuevo, un año sin procesiones. El inicio del decreto firmado por el arzobispo Asenjo el 29 de diciembre de 2020 denegaba, con antelación y contundencia, la posibilidad de que la Semana Santa del año 2021 tuviera algún tipo de historia. 
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			Traslado del Gran Poder durante la Santa Misión.

		


		
			El año comenzó con un aumento de los contagios y las hospitalizaciones por una epidemia a la que no se veía fin, en una sociedad acostumbrada al uso de mascarillas o de gel hidroalcohólico, y al mantenimiento de la distancia social, usos que se aplicaron a cultos cuaresmales con limitación de asistentes, retransmisiones por Internet y adaptación de horarios a los tempranos toques de queda que limitaron cualquier acto social a la vida diurna y al trabajo: la celebración de la Semana Santa se hacía poco menos que imposible. 

			Aparecieron nuevas situaciones, rápidamente aceptadas, como la supresión de cualquier besamanos o contacto con las imágenes devocionales para derivar en un nuevo concepto, el de las «veneraciones», donde se acercaba a las imágenes a los fieles con «todas las precauciones». La pandemia no trajo solamente muertes y limitaciones, también acabó creando un neolenguaje, fomentado de forma continua por los medios de comunicación, que acabó siendo asimilado por hermandades y cofradías: misas en streaming, geles hidroalcohólicos con olor a incienso, cabildos no presenciales en plataformas internáuticas, mascarillas con escudos de hermandades o el rostro impreso de cristos y vírgenes, iglesias «aforadas» según las disposiciones de las autoridades… Llegados los días de la Semana Santa, la celebración del acto de veneración al Gran Poder concentró a miles de personas que formaron largas colas de espera, una situación que se repitió en la mayoría de los templos de la ciudad, donde se cuidaron los aforos para las misas y la distancia entre los fieles para los actos de veneración. Una Semana Santa diferente, fría y distante, quizás anunciada ya en el cartel del reconocido artista Chema Rodríguez, que en este año pintó al Señor del Gran Poder en una estampa que aparecía en el cartel anunciador de aquella inédita celebración. Una estampa junto a la de la Macarena y una fría mesita de noche con objeto simbólicos de la excepcionalidad del año. Un cartel con un rótulo enmarcado por corchetes. «Expresan el deseo de que este año quede entre paréntesis», fue la explicación del artista durante la presentación. 

			En contraste con las colas en la puerta de los templos en los días iniciales, la existencia de un toque de queda que impedía las salidas nocturnas, salvo casos laborales justificadas, motivó la inexistencia de cualquier acto que pudiera recordar que era Madrugada de Viernes Santo en Sevilla. Si el año anterior se suplió con la televisión en casa, este año se comprobó de forma generalizada el cansancio ante la repetición de imágenes antiguas, provocadoras de una melancolía infinitamente superior a la del fin de la Semana Santa. La saturación ante los vídeos de Youtube o las retransmisiones en bucle continuo motivaron que la madrugada del 2021 quedara como una nostalgia vivida de puertas adentro. El Señor no salía a la calle. 

			Pasada la Semana Santa, la lenta mejoría de los datos de la pandemia hizo albergar esperanzas en torno a la celebración aplazada de la hechura de la imagen del Gran Poder por Juan de Mesa. Los cuatrocientos años del aniversario se podían celebrar en el año cuatrocientos uno. Y se vivirían con una intensidad no conocida por muchas generaciones. 
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			Santa Misión.

		


		
			La evolución de la quinta ola de la epidemia en verano permitía albergar esperanzas que se vieron relanzadas con la llegada de septiembre. El 14 de septiembre, ante la mejoría de la situación, el nuevo arzobispo, Ángel Saiz Meneses emitía un decreto para restituir el culto público en las calles de Sevilla. Ya se habían dado indicaciones parecidas en otras diócesis de Andalucía. De la nada, al todo. En pocos días se anunciaba por el ayuntamiento y por la propia hermandad que el Señor del Gran Poder realizaría durante en el mes de octubre la misión prevista a la zona de Tres Barrios-Amate. Viejas estampas en blanco y negro que se repetirían con toda intensidad e infinitos matices aportados por las nuevas tecnologías y usos de redes sociales. En el recuerdo, la histórica misión de 1965. Y para la Historia, lo que se vivió en un mes, una celebración que superaría la simple efeméride para convertirse en un ejemplo de misión del siglo xxi: el Señor visitaría algunos de los barrios más deprimidos de Sevilla, zonas como los Pajaritos o La Candelaria, en la que ya trabajaba la hermandad desde tiempo atrás y que se convertirían en los centros devocionales de la ciudad durante un mes. Con una huella que perdurará en el tiempo. Acción social, denuncia de una realidad y presencia. De la hermandad y de una imagen que volvió a ser el centro de la ciudad, un contraste y una llamada de atención de la vulnerabilidad de unos barrios que aparecían en la prensa con algunos de los indicadores más extremos de pobreza de toda España. Allí se haría presente la hermandad del Gran Poder con la rotunda presencia de la imagen y de la acción social. 

			El 16 de octubre, en andas portadas por hermanos y devotos, el Señor se trasladaba desde su templo hasta la lejana parroquia de la Blanca Paloma. Un escenario novedoso que incluiría las Setas de la Encarnación, la histórica visita al Señor de la Salud de la hermandad de los Gitanos, las muchedumbres en la Puerta Osario y en la ronda histórica, el recuerdo de la misión de 1965 al paso por Nervión, desde el hospital de San Juan de Dios al templo de la Concepción, o la novedad de pasar por la Ronda del Tamarguillo y de entrar en ese nuevo círculo extramuros de la ciudad oficial: ropa tendida, balcones atestados, fotos de los familiares fallecidos, fachadas desconchadas, saetas espontáneas, cartelería casera, devotos de ayer y de hoy recibían al Señor, túnica lisa y sencillas andas, a la llegada a la parroquia de la Blanca Paloma. Las redes sociales se llenaron de fotos con miles de detalles del traslado. Buena parte de la Sevilla oficial acabó conociendo a una buena parte de la Sevilla real. En la parroquia de la Blanca Paloma se celebrarían misas, peregrinaciones, encuentros e innumerables estampas de encuentro con un símbolo de la ciudad en algunos de sus rincones más deprimidos. La semana siguiente vivió un nuevo traslado a la parroquia de la Candelaria, un nuevo baño de masas que buscó el camino más largo para visitar Rochelambert y atravesar el Parque Amate. Hasta la avenida junto al parque se llenó de multitudes y hasta el imán de la mezquita de la zona salió a contemplar a la imagen. Parecía renacer aquel viejo lema de Toda Sevilla es templo en pleno siglo xxi. Estampas que se volvieron a vivir en el tercer traslado, recortado por la amenaza de lluvia en la tarde del 31 de octubre, cuando no pudo visitar el templo del Cerro del Águila, pero sí trasladarse a la parroquia de Santa Teresa, donde se compuso durante una semana una estampa más de integración entre las pinturas murales de Juan Miguel Sánchez y la imagen del Nazareno más barroco de la ciudad. Se escucharon saetas en las casitas bajas de la zona y de nuevo las multitudes acompañando al Señor. Una demostración más de que la integración del ayer y del hoy es más que posible. 
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			Santa Misión.

		


		
			El 5 de noviembre, después de otra larga semana de misas abarrotadas y de peregrinaciones interminables al barrio del otro lado de la Ronda del Tamarguillo, el Señor era de nuevo trasladado hasta la Catedral, regreso a intramuros que regalaría estampas como el paso por el estadio Ramón Sánchez Pizjuán, el sonido de la música procesional al discurrir por el puente de San Bernardo, donde se interpretaría la marcha de Abel Moreno al paso del cortejo, o la belleza del recorrido por la antigua judería hasta llegar a la seo sevillana. Al día siguiente, el esfuerzo de la hermandad todavía tendría el añadido de una solemne función en la Catedral, con la imagen en su paso procesional y revestida con la túnica bordada «de los devotos», una recuperación histórica que adquiría un nuevo simbolismo. 

			En la misma tarde, una procesión entre multitudes cerraría el traslado a su templo de San Lorenzo. Todo adquiría un barniz de momento histórico, desde el sonido de la Centuria Macarena acompañando el paso del Señor por la Campana hasta el rodeo que dio el cortejo por las calles del barrio de San Lorenzo, llegando a la calle Becas para regresar por Santa Clara, el último trayecto para cerrar una procesión de masas, en un tiempo incierto en el que convivían las mascarillas por la calle y las esperanzas del fin de una pandemia que tardaría en llegar. 

			Llegó el Gran Poder a los lugares donde no llegaron dirigentes políticos, ni instituciones ni una Sevilla oficial que en el mes de esta Misión quedó superada por la grandeza de una misión que convirtió a las zonas más olvidadas en el verdadero territorio del Señor. En los barrios continuaría la acción social de la hermandad. Por encima de cualquier condicionante teológico, sociológico o estético quedará y perdurará la presencia del Señor que, en pleno siglo xxi, volvió a convertirse en la imagen icónica que vertebró a toda una ciudad.
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			La imagen del Gran Poder

			La gran devoción de la ciudad fue, durante siglos, una talla atribuida erróneamente a Juan Martínez Montañés, algo habitual en historiografía de la Semana Santa cuando había que catalogar una obra de valía artística. Fue el investigador Heliodoro Sancho Corbacho, dentro del ambiente de catalogación científica que aportó la creación del Laboratorio de Arte en la Universidad de Sevilla, el que dio a conocer en 1930 a Juan Mesa como autor de la universal talla, posibilidad que ya había sido apuntada por Adolfo Rodríguez Jurado en 1620, atribución que se extendía al Crucificado de las Misericordias del convento de Santa Isabel y al Cristo de la Buena Muerte, hoy titular de la Cofradía de los Estudiantes. El cordobés Juan de Mesa y Velasco, discípulo aventajado de Montañés, desgraciadamente fallecido a una temprana edad, otorgaba carta de pago el 1 de octubre de 1620 a la Cofradía de Nuestra Señora del Traspaso y a su mayordomo Pedro de Salcedo por…

			… dos mil reales de a treinta y cuatro maravedíes cada uno que hube de haber por la hechura de un Cristo con la Cruz a cuestas y de un San Juan Evangelista que hice de madera de cedro y pino de segura, de estatura el dicho Cristo de diez cuartas y media […] en este presente año de 1620.

			La nueva imagen venía a sustituir a una antigua realizada con «un rostro de pasta y pies y manos de madera […] más una cabellera y corona y soga de Cristo con la cruz a cuestas» y debió convivir con otras imagen de un Crucificado anterior, probablemente el concertado con el pintor Juan de Santamaría en 1576:

			Un Cristo puesto en la Cruz de nueve palmos, encarnado a pulimento, y el paño engrudado, dorado y con sus púrpuras de oro. Ha de llevar su cabellera de cabellos […] y le tengo que echar su corona de espinas bañada de verde…

			En el documento se indica el gobierno de la hermandad por el entonces mayordomo Pedro Salcedo, figurando Alonso de Castro como pagador y alcalde de la cofradía y pudiendo estar vinculado como policromador, al menos de San Juan, el hermano de la corporación Francisco Fernández de Llexa. En aquel tiempo, Juan de Mesa tenía su taller en la costanilla de San Martín, lugar donde debió ser gubiada la imagen. Debió sorprender en la Sevilla de 1620, en la capilla del convento del Valle, la primera exposición pública de una obra que venía a romper el concepto tardoclasicista de las imágenes del Nazareno en Sevilla, marcado por las obras de Martínez Montañés o el taller de Francisco de Ocampo. Un nuevo paso hacia el dinamismo barroco se daba por un autor que en un trienio genial, entre 1618 y 1621, realizó obras fundamentales de la imaginería barroca andaluza, como el Cristo del Amor para la Cofradía del Socorro, el Cristo de la Conversión del Buen Ladrón para la Hermandad de Montserrat, el Cristo de la Buena Muerte para una congregación jesuita (hoy en la Hermandad de los Estudiantes), el Cristo de la Misericordia (hoy en el convento de las filipenses de Santa Isabel) o el Nazareno de la localidad cordobesa de La Rambla. 

			Iconográficamente, la imagen representa la escena de Cristo portando la cruz a cuestas, existiendo algunas teorías que apuntan la posibilidad de que en algún momento la portara al revés del modo actual, al modo del abrazo del Nazareno del Silencio, deudor de la antigua pintura de Luis de Vargas en las gradas de la catedral a la que se encomendaban los ajusticiados que iban camino del cadalso. A esta teoría, no compartida por la mayoría de los estudiosos, se suma el prólogo que en 1896 aparecía en la novena del beato Diego José de Cádiz en la que indicaba que la cruz «la lleva, no por el estilo que las demás imágenes de Jesús Nazareno, sino en ademán de abrazarla amorosamente».

			Técnicamente la imagen de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder está realizada en madera de cedro, salvo la peana y la cruz que se hicieron en pino de segura, mide 1,81 metros, teniendo tallada en su integridad el rostro, los brazos y las piernas; el resto del cuerpo tratado con menor detalle pues es imagen pensada desde sus inicios para ser vestida, con brazos articulados que permiten el abrazo de la cruz y su exposición con la iconografía del Cautivo, sin la carga de la cruz. Juan de Mesa creó en la talla el paradigma de la expresión barroca, un peldaño superior a las formas y anatomías clásicas del naturalismo de las primeras décadas del siglo. Una imagen con una simbólica corona de espinas tallada sobre la cabeza, con una potente y atrevida zancada que concentra su gran fuerza, con rostro de mirada perdida y cercana, doliente y calmada, con detalles expresivamente realistas en pies y manos, con marcas dolientes de sangre, con una espina que atraviesa una de las orejas del Señor y otra que se clava en una de sus cejas, con una barba bífida y pormenorizada característica del autor y con una sabia mezcla de elementos que trasmiten fortaleza y mansedumbre al mismo tiempo. Nuestro Padre Jesús del Gran Poder supuso la definitiva superación de la estética manierista, un arte básicamente intelectual y complejo, por un nuevo naturalismo barroco que encajaba perfectamente con las directrices del Concilio de Trento de crear imágenes cercanas y accesibles para el pueblo. 

			La imagen ha sido restaurada en varias ocasiones a lo largo de su historia, siendo la primera intervención documentada la de Blas Molner, escultor valenciano afincado en Sevilla y director de la Academia, datada en el año 1776; en una actuación el escultor añadió las espinas a la primitiva corona. En el año 1910 el prolífico escultor José Ordóñez, restaurador de numerosas imágenes de la Semana Santa a comienzos del siglo xx, restauró algunas grietas que la imagen presentaba en los pies. Realmente controvertida fue la actuación de Francisco Peláez del Espino en 1977, por los añadidos metálicos y por la forma de actuación sobre la imagen. Los añadidos interiores provocaron una inestabilidad y unos daños que debieron ser subsanados en la minuciosa restauración de los hermanos Raimundo y Cruz Solís del año 1983. A lo largo del siglo xx el rostro del Señor sufrió un progresivo oscurecimiento y hasta pérdida de policromía que, si bien confirió a la talla un aspecto aún más sobrenatural, llegó a ser peligroso para la conservación futura de la talla. El problema fue abordado en el año 2006, encargándose la restauración a don Joaquín y don Raimundo Cruz Solís y doña Isabel Poza. La intervención consistiría en fijar la policromía del rostro, y la limpieza del mismo, así como de pies y manos, incluyéndose la restauración de la corona de espinas. El proceso estuvo supervisado por una comisión integrada por los miembros de la junta de gobierno, por los ex hermanos mayores Antonio Ríos Ramos, Miguel Muruve Pérez y José León-Castro Alonso, así como por expertos como Emilio Gómez Piñol, Alberto Villar Movellán, Luis Álvarez Duarte, José Roda Peña y Javier Rodríguez Barberán.

			Desde el lunes 3 de julio de 2006 y hasta el jueves 27 de julio los restauradores Joaquín y Raimundo Cruz Solís e Isabel Poza, con una dedicación exclusiva de diez horas diarias de lunes a viernes, intervinieron sobre la venerada imagen. La imagen del Gran Poder volvió al culto en la noche del jueves día 27 de julio de 2006, quedando expuesto el día siguiente en un concurridísimo besamanos en el que se pudo apreciar la limpieza del rostro del Señor, la recuperación del tono verde oliva con tinte avellana y ocre de la corona de espinas, el resanado de grietas y pérdidas de policromía y numerosos detalles ocultos bajo la suciedad acumulada por el paso del tiempo. Una actuación que concitó la aprobación general de todos sus devotos: se recuperaba el Señor de los abuelos y se conservaba para los hijos de generaciones venideras. 
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			La Virgen del Mayor Dolor y Traspaso

			«A ti una espada te atravesará el corazón.» La profecía evangélica del anciano Simeón da título a la Dolorosa de la hermandad y, durante mucho tiempo, a la propia corporación; una imagen que procesiona junto a San Juan Evangelista en una iconografía que se remonta, al menos, al último tercio del siglo xvi. Figura en las reglas de la cofradía en 1570, y en sus primeras actas, la presencia de la Virgen «desmayada en brazos de San Juan» (la antigua iconografía del pasmo de la Virgen, posteriormente suprimida por el Concilio de Trento) junto a los pasos del Nazareno y del Crucificado. La compañía de San Juan junto a la Virgen solía inspirarse en un texto apócrifo, el de las Actas de Pilato, en el que se narraba cómo San Juan sostenía a la Virgen al encontrarse con el Señor en la calle de la Amargura, escena representada en la cartela frontal del paso del Señor, una iconografía que ya aparece en los pasos sevillanos en el último tercio del siglo xvi. La imagen actual no es la original de la hermandad, apenas hay noticias de los siglos xvi o xvii, aunque ya hay constancia en 1720 de la necesaria recomposición de la talla que por entonces tenía la hermandad. La realización de la actual imagen de la Virgen se decidió en el cabildo del 25 de febrero de 1798, cuando se respondía a la solicitud del mayordomo Manuel Benjumea de realizar una nueva cabeza, indicándose que respecto a la antigua talla que «se conserve y coloque en la capilla con la correspondiente decencia». Eran años de implantación de la nueva estética neoclásica a través de las normativas de las Academia de las Tres Nobles Artes, por lo que no es difícil imaginar a la talla original con unas formas clasicistas propias de la nueva estética ilustrada, tiempo de retablos academicistas con estucos imitando mármoles, de sencillas andas compartimentadas por columnillas o de policromías nacaradas sin estridencias barrocas. En el mismo contrato de la imagen se especificaba el compromiso de realización de una nueva corona de plata con la que sigue procesionando en la Madrugada del Viernes Santo. La talla es una imagen de candelero, cuerpo y manos de talla y el resto una estructura dispuesta para ser cubierta con ropajes, mide 1,74 cm y está realizada en madera de cedro y pino. A pesar de las diversas reformas que ha conocido, conserva una belleza clásica en un rostro menudo, con nariz afilada, boca entreabierta y seis lágrimas que surcan sus mejillas. Y es que la Dolorosa de la hermandad ha conocido cambios en su apariencia. En el año 1954 Antonio Illanes intervino en la posición de su cuello y en los ojos. Desafortunada fue la intervención de Peláez del Espino en 1978, que alteró el rostro con una tonalidad más oscura que no fue del agrado de los hermanos, lo que conllevó la realización de una nueva encarnadura por Luis Ortega Brú en 1979, que también volvió a colocarle un candelero de madera, en sustitución del añadido metálico de la intervención anterior. En el año 2003 Luis Álvarez Duarte volvía a intervenir en la imagen, subsanando unas grietas en el cuello que amenazaban la estabilidad del busto.
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			Besamanos de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso.
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			San Juan Evangelista

			P or la mencionada carta de pago y finiquito del día 1 de noviembre de 1620 se confirmaba la entrega a la hermandad de una imagen de San Juan Evangelista realizada por Juan de Mesa junto al Señor. La portentosa talla ya aparecía mencionada en el inventario del año 1621 y fue finalmente documentada con la publicación por Heliodoro Sancho Corbacho en 1930 del documento notarial de su entrega, habiendo sido atribuida, con poco fundamentación, por la historiografía tradicional del siglo xix a la gubia de Martínez Montañés. Debió sustituir a una imagen anterior, ya que en la reglas de 1571 se menciona la existencia del Discípulo Amado y la celebración de unos cultos en su solemnidad litúrgica. Basa su iconografía especialmente en un escrito apócrifo, las Actas de Pilato, que narra cómo la Virgen indicaba a María del camino hacia el Calvario de su hijo. Es una imagen que conserva como original de Juan de Mesa la talla de la cabeza y de las manos y que originalmente estaba diseñada como un candelero de vestir que fue sustituido por un cuerpo realizado en 1972 por José Pérez y A. Castillo. 

			Precisamente en aquella intervención se halló un documento original que concretaba algunos aspectos de su realización:

			Los cofrades y hermanos de esta Santa Cofradía del Poder y Traspaso de Nuestra Señora y Ánimas del Purgatorio mandaron hacer esta Santa Imaxen y hechura del Señor San Juan Evangelista para honra y gloria de Dios Nuestro Señor y hornato desta Santa Cofradía la hiso y acabó a 31 de agosto de este año mil y seis sientos y veinte años [1620] Juan de Mesa, maestro escultor y la encarnó Francisco Fernández de Llexa, nuestro hermano.

			Anteriormente, Antonio Illanes había restaurado la imagen, en 1954, actuación que alteró la policromía original de la talla. Entre los años 1985 y 1986 fue de nuevo sometida a una profunda restauración por los hermanos Cruz Solís, lo que motivó la salida procesional de la Virgen del Mayor Dolor en solitario en su paso de palio. 

			La imagen de San Juan es la más antigua conservada en la Semana Santa de Sevilla y debió convertirse en un referente iconográfico y estético para obras posteriores. Mesa obvió otros símbolos del Evangelista (la pluma de Evangelista, la copa del veneno del que salió indemne, la palma para acompañar el Tránsito de la Virgen…) y se centró en la iconografía del encuentro en la calle de la Amargura, recogido en los Evangelios Apócrifos. La robusta talla (mide casi 1,80 cm) presenta los rasgos habituales de Mesa, los característicos volúmenes acusados del pelo, la mirada fuerte pero cargada de sentimiento y el dinamismo de su interpelación a la Virgen. Presenta una característica perilla y bigote que sigue los modelos de la España de Felipe III y que creó una auténtica moda que seguirían tallas posteriores. Su cuerpo anatomizado permitía, según muestra un grabado conservado del siglo xviii, que tomara la mano de la Virgen para mostrar el camino hacia el Calvario. Porta un nimbo que indica su condición de santo, conservando una pieza del año 1771, de estética barroca tardía. En 1929 se le realizó un nuevo nimbo inspirado en el anterior, con forma de flor de pasión de la que surge una profusa decoración con rocalla como motivo ornamental. En su salida procesional porta una túnica verde y un mantolín rojo bordados por Juan Manuel Rodríguez Ojeda en 1904. 

		


		
			Otras imágenes

			C uenta la hermandad con otras imágenes de notable devoción por su vinculación a la corporación. En la llamada capilla de los Beatos se sitúa la imagen del Beato Diego José de Cádiz, el que fuera gran propagador de la devoción al Señor y notable predicador. Es talla de cedro policromada, cuyo encargo en 1967 a Antonio Castillo Lastrucci fue terminado por su oficial José Pérez Delgado, al fallecer el maestro. De tamaño completo, aparece revestido con el hábito de la orden capuchina, con cíngulo a la cintura con tres nudos que significan los votos o virtudes de la orden —pobreza, castidad y obediencia— y con el crucifijo que besa en sus manos.

			La imagen es símbolo de la histórica fraternidad entre la Orden Menor Capuchina y la cofradía, culminada con la carta de hermandad de 1999. 

			En el año 2003 José Antonio Navarro Arteaga realizaba la imagen del Beato Marcelo Spínola, el conocido como «Obispo de los pobres», que fue miembro la junta de gobierno de la corporación y hermano mayor honorario y perpetuo. Una talla de gran realismo que se ubica en la misma capilla de los Beatos, y que sigue la iconografía de otros retratos del beato, el que preside la sala capitular de la hermandad, su sepulcro en la catedral o el relieve de la parroquia de San Lorenzo. Porta el hábito de cardenal, con la esclavina púrpura sobre los hombros y sostiene en su mano la cruz pectoral de un obispo que llegó a pedir limosna por las calles de la ciudad. 

			La capilla del Sagrario, junto a la escalinata de bajada del camarín del Señor, está presidida por un busto de una Dolorosa donada por la familia Charlo. La imagen, de unos 60 cm de altura, tiene características propias de la escuela granadina de imaginería barroca, estando cercana a las formas del taller de los Mena. Obra del siglo xvii, de mirada hacia lo alto, con lágrimas de cristal y empelo de telas encoladas, una iconografía que se hizo muy popular en siglos pasados junto a otro busto de un Ecce Homo, según podemos ver en la ciudad en lugares como el museo del convento de Santa Paula o los retablos laterales de la iglesia de San Luis de los Franceses. 
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			El paso del Gran Poder

			La segunda mitad del siglo xvii conllevó el triunfo definitivo del Barroco, tanto en retablos como en andas. Es el periodo del retablo salomónico (1650-1720), tipo de columna conocida por los artistas sevillanos a través de grabados y a la que se le suponía un origen mítico en las columnas del templo de Salomón. Fue Bernini el que le dio un rango arquitectónico, aunque ya se había empleado en obras como el sagrario de plata de la catedral de Sevilla (Francisco de Alfaro, 1597). Aparecerá en el retablo del Ecce Homo de la capilla Real de la catedral (1648) o en el retablo de la Concepción Grande de la misma catedral, consagrándose definitivamente en 1670 en el Hospital de la Caridad. Sus formas definitivamente barrocas se pueden poner en paralelo con las andas del Gran Poder. La pieza más influyente de la Semana Santa, copiada hasta la saciedad en todo el país, es una de las grandes obras del utrerano Francisco Antonio Gijón, fue encargada en 1688 y terminada en 1692. Francisco Antonio Gijón (1653-c. 1720) puede considerarse una de las figuras más influyentes en la realización de andas procesionales, ya que su influjo todavía se puede rastrear de forma evidente en las canastillas realizadas hasta el mismo siglo xx. Puede afirmarse con seguridad que el neobarroco del siglo xx se inspira directamente en sus formas, con un modelo establecido en las andas del Gran Poder y creaciones como los Evangelistas de la Hermandad del Museo. Imaginero prestigioso, aunque existan algunas lagunas en su catálogo y un evidente desconocimiento de su biografía, aportará a la ciudad imágenes de la calidad del Cireneo de la Hermandad de las Tres Caídas (San Isidoro) o una obra cumbre como es el Crucificado de la Expiración (Cachorro).
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			Fotografía de Almela, anterior a 1908.

		


		
			La conservación de esta obra la convierte en el paradigma de paso sevillano: las formas ondulantes del canasto, la combinación de cartelas y figuras exentas, la proliferación de ornamentación vegetal y su completo simbolismo han influido en el resto de las canastillas sevillanas, especialmente en el renacer neobarroco del siglo xx. Las andas del Gran Poder suponen la obra más representativa e influyente de su autor. Ello se debe al hecho de haberse conservado íntegramente hasta nuestros días (sólo se han producido cambios en los respiraderos, que llegaron a ser tallados en época posterior y que en la actualidad son piezas bordadas en sedas de colores). La obra se encargó el 4 de mayo de 1688 a Francisco Antonio Gijón, especulándose durante mucho tiempo con una posible intervención de Bernardo Simón de Pineda que hoy parece descartada. Las andas del Gran Poder fueron realizadas en madera de cedro, terminándose en el año 1692. La singularidad de su conservación lo ha hecho ser considerado el paragdima de paso sevillano. Las andas portan hasta veinticuatro angelitos, ocho cartelas y seis ángeles que portan elementos de la Pasión. Junto a ellos, aparecen las águilas bicéfalas de las esquinas en las que se ha querido ver una alusión simbólica al ascenso a la oración al Señor y el descenso de la gracia divina, según las interpretaciones de San Jerónimo. Cuatro de la cartelas representan escenas alusivas al poder de Dios (Destrucción del templo, Entrada de los animales en el Arca de Noé, Moisés hace brotar agua de la roca y el Regreso del hijo Pródigo). Las otras cartelas muestran escenas de la Pasión, una alusión a la pérdida de poder del Dios que se ha había hecho hombre. Representan las escenas de Jesús ayudado por el Cireneo en la calle de la Amargura (de gran calidad, con clara inspiración en al propia imagen del Gran Poder y en la iconografía de la Virgen «traspasada de dolor» en los brazos del discípulo amado), El Prendimiento, Jesús azotado en la columna y La burla en el Pretorio. Estas dos últimas escenas parecen de distinta mano y, según algunos estudiosos, podrían corresponder a un autor de inferior calidad, aunque sean obras antiguas. Aparecen otros cuatro relieves que mezclan las figuras del primer y del último evangelista (Mateo y Juan) y de dos de los Padres de la Iglesia (Jerónimo y Agustín). En antiguas descripciones, como la de Serrano Ortega en 1895, se hace alusión a escenas hoy inexistentes, David y Goliat, Sansón con la puertas de Gaza e Isaac con la leña del sacrificio: siempre la alusión al poder y la fuerza, aunque las interpretaciones más recientes señalen que es una referencia a los diferentes misterios de la Iglesia a través de la talla. Los ángeles portan escudos y los instrumentos de la Pasión, los cuatro de las esquinas, o filacterias con alusiones a la obediencia de Jesús los dos laterales, midiendo algo más de 80 cm cada uno. 
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			Otras obras de Francisco Antonio Gijón fueron el paso procesional para la Hermandad del Santísimo Sacramento de la Iglesia Parroquial del Salvador de Castilblanco, el paso del Nazareno de la Tres Caídas de San Isidoro, el de la desaparecida Cofradía del Despedimiento, la del Cristo del Amor (1694), o el paso contratado en 1693 con la Hermandad del Prendimiento, que incluía también la realización de las figuras del misterio. 

			Tradicionalmente se dio como probable la intervención de Bernardo Simón de Pineda en la talla de la obra por los juegos de curvas en la arquitectura de la obra, en claro paralelismo con las formas del retablo mayor del Hospital de la Caridad de Sevilla, aunque no haya constancia documental alguna. En la historia del paso está documentada la restauración de los seis ángeles por el escultor académico Blas Molner en 1776; corrió peligro de sustitución en 1853, por su mal estado de conservación aunque, afortunadamente, se optó por su restauración y nuevo dorado, probablemente por Gabriel de Astorga, que firmó la restauración de la cruz de Guía en el mismo año. Volvería ser limpiado en 1895 y en 1908 se sustituyeron sus candelabros de guardabrisas de las esquinas por cuatro faroles de artesanía cordobesa del taller de Rafael León, una obra inspirada en el paso de la Urna de Écija y que volvería a marcar un canon en los pasos con la iconografía del Nazareno, ya que fue imitado en numerosas cofradías de Sevilla y de la provincia. Los nuevos faroles de plata sobredorada fueron donados por el hermano mayor Antonio Mejías Asencio, el conde de Santa Coloma, Fernando González Ybarra y el conde de Villalonga. Los respiraderos de talla añadidos en 1865 fueron sustituidos en 1908 por otros bordados en sedas de colores, pasando por otras cofradías como la Soledad de San Buenaventura, el Cristo del Amor de Jerez o la Vera Cruz de Aguilar de la Frontera. El moldurón que lo bordea es obra que añadió Guzmán Bejarano en 1969, autor también de las maniguetas de las esquinas en madera de Guinea en su color, sin dorar, que sustituyeron a las anteriores, donadas a la Hermandad del Gran Poder de Madrid.

			Entre los años 2011 y 2012 se procedió a la restauración integral de la obra en los talleres del Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico, tarea dirigida por los restauradores Enrique Gutiérrez Carrasquilla y Pedro Manzano. En este proceso se redescubrió el calado del paso, tapado por una tela en los tiempos en los que los costaleros profesionales fumaban bajo los pasos, buscando eliminar una imagen quizás poco adecuada. En la restauración se recuperó la excelente policromía de las cartelas y el dorado integral del canasto, del que se conservó su impronta de oro mate. Procesionó recuperando todo su esplendor restaurado en la Semana Santa del año 2012, tras ser expuesto el resultado del trabajo en el patio central de la Antigua Audiencia, en la plaza de San Francisco. 

		


		
			El paso de palio

			Una de las grandes joyas de la Semana Santa sevillana es el paso de palio de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso, por la calidad y el diseño de sus bordados y por la antigüedad y el valor material de su orfebrería.

			Ya en los documentos de 1618 se hace referencia a la existencia de un palio en la cofradía, con noticias de un palio de damasco, con caídas de terciopelo liso enriquecidas con borlas de oro y seda negra. Andas que debieron ser de reducidas dimensiones, ya que fueron originalmente portadas por cuatro personas. Del año anterior es el inventario en el que se cita «un manto grande de Nuestra Señora, una diadema de plata con sus rayos y un manto de picote de seda negro…». Otras noticias documentadas por Francisco Cuéllar refieren la existencia de un paso de palio hacia 1674, con una decoración del anagrama de María realizado con estrellas esmaltadas de plata, existiendo otras noticias menos documentadas sobre la existencia de unos varales de plata y pomos dorados en sus extremos. 

			Ya en el siglo xviii, hay constancia de la realización de unos nuevos varales de plata tras la pérdida de los antiguos, desaparecidos del almacén que la hermandad tenía en la actual calle Teodosio. A finales de siglo se fecha el conocido grabado de Diego San Román y Codina en el que se aprecia con detalle la apariencia del conjunto en los años finales del siglo: una estructura de cajón con bambalinas en las que aparece la típica decoración de hojarascas tipo rocalla, tan habitual en retablos y bordados de la época, con unos varales de gran sencillez con nudetes, maniguetas y la espléndida peana de plata de ley que todavía conserva la hermandad, una obra atribuida al platero Aleixandre de finales del siglo xviii que pasa por ser una de las más valiosas de la Semana Santa sevillana. En el proceso de cambios de los años finales del siglo se inscribe la realización de la Dolorosa, mencionada en el cabildo del 25 de febrero de 1798, fecha en la cual se encargó la suntuosa corona todavía conservada, obra del prestigioso orfebre Juan Ruiz.

			Hay noticias de un nuevo paso de palio realizado en 1847, descrito por González de León, que indicaba su color negro y sus doce varales de plata. Bermejo y Carballo aporta en su descripción los bordados en oro y un estilo relacionable con el manto de motivos vegetales que bordó Consuelo Sánchez a la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso y que acabaría siendo vendido a la hermandad trianera de la Estrella. 

			En 1878 se aprobó un nuevo proyecto cuyo diseño corrió a cargo del mayordomo José Rafael Góngora. Se trataba de un palio que mantenía las líneas rectas de cajón y que se decoraba con motivos vegetales muy abigarrados, incluyendo margaritas, tulipanes, piñones… conservándose algunas de estas piezas en el palio de la Virgen de la Esperanza de Morón de la Frontera. Un documento gráfico de este conjunto lo constituye un conocido grabado de José García y Ramos en el que se pueden observar la citada decoración vegetal.

			El paso de palio actual tiene su origen en el año 1903, con el contrato de un nuevo diseño con el afamado Juan Manuel Rodríguez Ojeda, el gran renovador de la estética de la Semana Santa sevillana en la transición entre los siglos xix y xx. Bordador y diseñador, su obra renovó la Semana Santa sevillana, creando modelos como el palio de la Esperanza Macarena, aportando nuevos colores a los tejidos de los pasos de palio, como el verde o el rojo, diseñando populares túnicas de capa y terciopelo o inventando nuevas vestimentas para las dolorosas sevillanas, como los ropajes de hebrea. En su obra para la Hermandad del Gran Poder, Rodríguez Ojeda optó por un diseño clasicista, con bambalinas rectas, de las llamadas de cajón, en terciopelo color rojo burdeos bordado en oro, con motivos ornamentales de hojarascas entrelazadas en la parte exterior, empleando corona de espinas, clavos, el corazón atravesado por un puñal o el anagrama de la Virgen María en la parte interior de las bambalinas. En el techo continuó el diseño ornamental vegetal de las bambalinas, con una parte central o gloria en la que bordó la Asunción de la Virgen en sedas de colores, escena que sería restaurada en 1982 en el taller de Esperanza Elena Caro. En la parte interior de las bambalinas aparecen símbolos pasionistas como la corona de espinas y diversos motivos florales, además de las letras mayúsculas M D, alusión al Mayor Dolor. El conjunto se cierra con un excelente juego de manto y saya bordados por el mismo autor sobre terciopelo granate. El manto sustituyó al que en 1872 había bordado Consuelo Sánchez, hoy conservado en la Hermandad de la Estrella, y se estructura a torno a los característicos candelieris de inspiración renacentista empleados en los libros de grabados que llegaron a Sevilla en la primera mitad del siglo xvi (Diego de Sagredo, Medidas del Romano) y que fueron fuente de inspiración del primer Renacimiento sevillano, conocido como Plateresco. En torno a ejes simétricos que convergen en la corona de la Virgen, se van añadiendo hojas de cardo minúsculas y diversos elementos vegetales cuya ejecución fue supervisada por el propio cardenal Spínola, hermano mayor honorario de la corporación. El mismo autor realizaría también los bordados de la túnica verde y el rojo mantolín de la imagen de San Juan. Los faldones también los realizó ya más tarde Rodríguez Ojeda, siguiendo las formas de los realizados para el paso del Señor. 

			La excelente orfebrería del paso comenzó a renovarse en la década de 1930. Contaba ya con cuatro faroles en plata de ley, inspirados en los faroles del paso de la Sacramental de la Magdalena, estrenados en 1919. En el año 1935, en plena Segunda República, se realizó el juego de candelabros de cola, una obra de Cayetano González en plata de ley, piezas que se complementarían en el mismo metal con las seis esplendidas jarras de Jorge Ferrer, inspiradas en la parte central de los blandones de la catedral, a las que seguirían a juego de dieciocho jarritas más pequeñas, del mismo orfebre, y otras seis de Gabriel Medina en 1938. Tras la guerra civil, en 1940, se estrenarían los doce varales de plata, estilizados, con una perilla como remate, ocho nudetes y una base cuadrangular en la que aparece el anagrama de la Virgen María, el corazón traspasado alusivo a la advocación de la Dolorosa, el escudo de la corporación y el escudo de la Hermandad de la Macarena, una curiosa alusión a los especiales vínculos entre las dos hermandades con mayor devoción de la ciudad. Jorge Ferrer también realizaría en 1946 el moldurón en plata que se sitúa por encima de los respiraderos, así como las maniguetas. La candelería en plata es obra posterior del orfebre Ángel Gabella (1972), conjunto que sería terminado en alpaca plateada por el taller de Orfebrería Triana. 

		


		
			Otras piezas del patrimonio.

			Bordados y orfebrería

			Aunque desde 1910, salvo contadas excepciones, el Señor procesiona con túnica lisa, varias son las túnicas bordadas que atesoró la hermandad a lo largo del tiempo. La «túnica de la coronación de espinas» fue diseñada por Antonio del Canto Torralvo en 1857 y bordada en oro a realce sobre terciopelo morado por Teresa del Castillo. Su nombre proviene de la corona de espinas que aparece en su delantera, rodeada de hojas de acanto y simbólicas flores de cardo, con un dibujo minucioso y una ejecución de gran calidad. Aparece portada por el Señor en antiguas estampas de finales del siglo xix, y en la fotografía más antigua que se conoce en el paso, en 1862. Fue restaurada por última vez en el taller de José Ramón Paleteiro en el año 2001. En abril de 1881 se estrenó la llamada «túnica de los cardos», con excelentes bordados en oro de las hermanas Ana y Josefa Antúnez sobre terciopelo morado. Presenta un bordado grueso a realce con grandes cardos que nacen de un grueso tallo inferior y atraviesan todo el espacio de la túnica, por donde se distribuyen flores, acantos, ramas y tallos. Hasta 1910 solía ser la túnica original de salida y la empleada en ocasiones excepcionales. Ha sido restaurada en los talleres de Fernández y Enríquez. En 1908 se estrenaba la conocida como «túnica persa», obra bordada por Juan Manuel Rodríguez Ojeda siguiendo el diseño de un manto de la Virgen del Voto, de la Hermandad Sacramental del Salvador, siguiendo el esquema de una gran buhardilla en el tercio inferior, en las mangas y en el cuello y hombros, con inspiración neomudéjar. Originalmente se bordó sobre un tejido «de seda morada, formando canutón, con una trama de hilo de oro por su cara superior, produciendo sobre el fondo morado lirio, verdadera lluvia de oro, de cuyo contraste con la seda, da el tornasolado apetecido», siguiendo algunas referencias de los inventarios de la cofradía entre 1670 y el siglo xviii en los que se indicaba que el Señor portaba una vestimenta tornasolada. Aun así, sus brillos no fueron muy bien acogidos en la hermandad, lo que motivaría posteriormente, en 1919, el traslado de los bordados a un terciopelo morado. En la buhardilla inferior aparecen bordados los símbolos del Alfa y del Omega, una fuerte carga simbólica alusiva al principio y al fin de todos los tiempos, un simbolismo que se acrecienta al ser usada por la hermandad en los cultos del quinario y en algunas procesiones extraordinarias. Ha sido restaurada en los talleres de Sobrinos de Caro. En el año 1927 se estrenó la llamada «túnica de la guardilla», bordada por María Teresa de Faguas sobre terciopelo burdeos con una distribución simétrica de cardos y tallos vegetales que siguen los modelos de Juan Manuel Rodríguez Ojeda. 

			En el ajuar de los bordados de Nuestras Señora del Mayor Dolor y Traspaso, junto al ya analizado manto de Juan Manuel Rodríguez Ojeda, destaca el manto bordado en terciopelo azul de los talleres de Fernández y Enríquez en 1991. Es otra obra de gran valor, diseñada por el que fuera vestidor de la Virgen, Antonio Garduño Navas, que mezcla motivos ornamentales del antiguo manto decimonónico de la Virgen con otros inspirados en la tradición de Rodríguez Ojeda, siendo de gran calidad la guardilla exterior de la obra. El mismo taller completó el conjunto con una saya bordada en terciopelo azul. En el ajuar de la Virgen destaca además la llamada «saya de los cardos», obra de las hermanas Ana y Josefa Antúnez realizada en 1876 sobre terciopelo granate que sigue los motivos ornamentales de la túnica de los cardos del Señor, y otras dos obras del siglo xix y principios del xx, conocidas como las del «cáliz grande» y el «cáliz chico», en terciopelos granate y morado, respectivamente. En esta breve descripción de los bordados de la hermandad se deben citar también los faldones del paso del Señor, realizados por Rodríguez Ojeda en el año 1909. Están bordados sobre terciopelo granate y sus cartelas están realizadas en sedas de colores, difícil técnica en la que están representadas las escenas de Jesús como Ecce Homo, La Oración en el Huerto, Jesús Despojado de sus vestiduras y el Encuentro en la calle de la Amargura. El conjunto vino a sustituir a unos antiguos respiraderos de talla que tuvo la hermandad desde 1865, cuando en un cabildo se debatió el hecho de que los costaleros levantaran constantemente los faldones del paso para respirar durante la procesión. 
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			Detalle de los respiraderos bordados en sedas de colores en el paso del Señor.

		


		
			En el rico patrimonio de insignias de la cofradía destaca la cruz de guía, posiblemente la más antigua de cuantas procesionan en la Semana Santa. Tradicionalmente ha sido atribuida a Francisco Antonio Gijón, aunque no haya constancia documental de esta autoría, citándose la teoría de que fue donada a la hermandad por su autor tras una petición de rebaja en el precio del paso, algo probablemente incierto ya que los contratos del siglo xvii solían ser muy estrictos en cuantos a pagos y plazos. En la cruz se distribuyen diferentes símbolos de la Pasión aparecidos en los Evangelios junto a elementos propios de escritos apócrifos: lanza, escaleras, tenazas, azotes, el gallo que cantó tras las negaciones de Pedro… componen una curiosa y didáctica iconografía que debió ser imitada en otras corporaciones, conservándose en la actualidad la cruz de guía de la Hermandad de la Exaltación con las mismas características. Acompañan a la cruz de guía dos faroles de plata dorada que fueron realizados por Jorge Ferrer en el año 1944. En el cortejo de la cofradía destaca el simpecado bordado por Juan Manuel Rodríguez Ojeda en 1908 sobre terciopelo azul marino, con inspiración en una pieza similar de la catedral sevillana, estando presidido por una Inmaculada de formas murillescas realizada en sedas de colores y enmarcada en bordados dorados bajo los que aparecen dos óvalos con la Cruz de Malta y el escudo real. Del mismo autor son los bordados del Senatus, sobre terciopelo morado, y los bordados de los ocho paños de las bocinas, ornamentados con los cuatro Evangelistas y con el escudo de la hermandad los restantes. Otras piezas dignas de destacar en el cortejo de la cofradía son el Guión de la Epifanía, obra de García Armenta que hace alusión a la Adoración de los Magos, primera escena de los Evangelios en la que se manifiesta el poder de Dios, el relicario del beato Diego José de Cádiz, realizado en plata repujada por Fernando Marmolejo en 1960, el amplio juego de varas en plata, con alguna piezas anónima de siglos pasados y predominio del juego realizado por Seco Velasco en la primera mitad del siglo xx, siendo de Armenta las varas pontificias, primeras en la ciudad en adoptar la tiara pontificia como remate, y el juego de ciriales, siendo los del Señor obra de Fernando Marmolejo inspirada en los púlpitos de la prioral de Santa María de Carmona, y los de la Virgen, obra de Jesús Domínguez Vázquez (1960).

			Además de las piezas del paso de palio, en el patrimonio de la hermandad destacan diversas piezas de orfebrería de gran valor. De enorme valor histórico artístico es la actual peana de salida de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso, realizada en plata repujada a lo largo de la década de 1770, con una decoración de rocalla propia de la estética del siglo y la representación de los cuatro Padres de la Iglesia: San Jerónimo, San Gregorio, San Agustín y San Ambrosio. La misma peana aparece como la base sobre la que se situaba el Señor en los altares de cultos solemnes, según se puede comprobar en antiguos grabados del siglo xviii. 
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			El Señor con la «túnica persa».

		


		
			Gran interés tiene la corona de salida de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso, obra en plata dorada realizada por Juan Ruiz en el año 1798, el mismo año en que se encargó la realización de la actual Dolorosa. Pasa por ser la más antigua de las que procesionan en la Semana Santa sevillana y tiene la particularidad de mezclar las ráfagas verticales con otra horizontal, mostrando bajo la bola del mundo la representación del Espíritu Santo en forma de una paloma suspendida por unas cadenillas de plata y la Cruz en la parte superior, como iconografía del Salvador del Mundo. En el centro de la ráfaga mayor aparecen cabezas de angelitos, estando rematada por una cruz de esmeraldas montadas en oro, antigua cruz pectoral del cardenal De la Lastra que la donó a la hermandad. De notable interés es otra corona que suele portar «de diario» la dolorosa, obra en plata sobredorada atribuida al círculo del orfebre Miguel María Palomino, a finales del siglo xviii. 

			En el ajuar del Señor destacan varios juegos de potencias, los simbólicos rayos de luz alusivos a la divinidad, de diferentes épocas. Del año 1861 conserva un juego en filigrana de plata sobredorada con piedras preciosas, que utilizaba para procesionar en épocas pasadas, donación del mayordomo Góngora y su madre, quienes un año más tarde, y a juego con las anteriores, donarían también los casquetes de filigrana y amatistas para la cruz del Señor en la estación de penitencia, que se sigue utilizando en la actualidad.

			De fecha posterior y para su uso diario se encargarían las conocidas en la actualidad como las potencias de los enfermos, por el uso que se les da para confortar a hermanos y devotos. Quizás la iconografía más popular del Señor es su representación con las potencias de J. H. S. (Jesucristo Hombre Salvador), inspiradas en las anteriores y realizadas en oro de ley con esas iniciales, que se estrenaron en la Semana Santa de 1915, donación de una devota madrileña. Están realizadas en oro y tienen zafiros engarzados, siendo sus haces luminosos lisos y sin apenas decoración. Otro concepto estético presentan las llamadas potencias mexicanas, un rico conjunto de labor calada realizada en oro, a modo de rosetón de vidriera calada gótica, con cinco rayos alternantes en cada haz luminoso y con incrustaciones de amatistas moradas. 

			Posee otros dos juegos más en plata sobredorada, uno de 1926 de la Joyeria Dalmás, donación de su propietario don Silvio Dalmás, con los escudos de la hermandad, el Vaticano y la ciudad en oro de ley, y otro de los hermanos Delgado de finales del siglo xx, con las siglas J. H. S. en rubíes, donación de un devoto.

		


		
			La cofradía en la calle.

			El cortejo

			Los escasos datos históricos de la hermandad en el siglo xiv apenas permiten imaginar algún tipo de cortejo procesional en la calle, que debió ser muy sencillo, sin elementos penitenciales. Se debe tener en cuenta el carácter de hermandad de luz, que centraría los cultos de la corporación a nivel interno y en la asistencia a los hermanos, siendo las procesiones o estaciones una situación quizás sin continuidad en el tiempo y, con toda seguridad, sin la posterior complejidad del aparato barroco. Habrá que esperar a las disposiciones del Concilio de Trento (1545-1563) sobre la importancia de la imagen como vía de acercamiento a Dios, y de la mortificación y la penitencia como vía de perfección, para que podamos intuir los orígenes del actual cortejo penitencial. Una primera noticia alusiva a la estación de penitencia aparece en las Reglas de 1570, cuando la corporación se transforma de hermandad de luz en hermandad de sangre, manteniendo las diferencias entre sus hermanos. En el capítulo xx se indica que «desde ahora para siempre jamás que se haga disciplina general el jueves de la Semana Santa a las tres de la tarde». Una procesión de disciplina que se describía del siguiente modo:

			Ordenamos […] que se lleve al principio de ella la campanilla de la cofradía […] más veinte y cuatro niños de la doctrina con su cruz […], un estandarte negro con su cruz colorada y le acompañen seis bastoneros […] y luego se lleve un calvario con su cruz y al medio lleven un Cristo con su cruz a cuestas que se titule Jesús Nazareno del Gran Poder Santísimo y luego se saque la imagen de Nuestra Señora del Traspaso con San Juan y a la postre un Cristo Crucificado […]. Y asimismo vayan en la procesión dos trompetas que sean muy buenas y dos canastillas en que se coja la cera y las demandas que fueren necesarias […], y han de ser obligados a andar cinco estaciones las que los alcaldes les pareciere con tal que sea la una la iglesia Mayor…

			Se puede observar ya una configuración parecida a los cortejos actuales, aunque debemos imaginar unas andas de reducidas dimensiones, con escasez de flores y orfebrería, con imágenes de tamaño académico y con ausencia de música, salvo los sonidos de las «trompetas lastimeras» o los cánticos de agrupaciones corales. Tiempos de túnicas blancas para los hermanos de sangre, y moradas (el ruán negro es prácticamente una invención del siglo xix), con capirote y cordón, para los de luz, «y en los pechos la insignia del Traspaso de Nuestra Señora». En estas reglas se refiere la estación a cinco iglesias, posiblemente variables a lo largo del tiempo, aunque el hecho de mencionar la categoría de una de ellas como «iglesia mayor» hace pensar en la catedral como una de los lugares visitados en la estación de penitencia. Ya aparecían a finales del xvi elementos que, con diversas variaciones, han perdurado hasta nuestros días, como las bocinas (hoy sin sonido), la bandera negra o las canastillas para recoger cera y demandas de los celadores. Muy posterior, del año 1656, es la cita que hace referencia por primera vez a la insignia del Senatus, «una banderola de terciopelo negro, nueva, con su lancilla, cordones y borlas y las cuatro letras S. P. Q. R. bordadas en oro, que dio este año José de la Cruz», según consta en el entrego de bienes que el mayordomo saliente, Melchor Ruiz de Castilla, hace al que le sustituye, Diego de Zúñiga. Hasta las primeras décadas del siglo xvii, según se deduce del inventario de la cofradía de 1618, los pasos eran unas simples andas o «tarimillas», según se puede comprobar en una de las escasas ilustraciones de la época que representa a Jesús Nazareno de la Hermandad del Silencio, existiendo incluso imágenes que podían ser portadas por un solo sacerdote a modo de cruz alzada (posiblemente el Crucificado de la Hermandad de Vera Cruz). Es probable que estas tarimillas fueran portadas por cuatro personas, que emplearían una horquillas para el descanso de los portadores en las paradas para sostener las maniguetas (algo que se mantiene todavía en numerosas localidades orientales de Andalucía que mantienen a los portadores externos de los pasos o tronos, así como a la figura de los horquilleros). 

			Respecto a la vestimenta de los nazarenos, no hubo uniformidad de los disciplinantes y miembros del cortejo en la calle durante los siglos xvi, xvii y xviii. En el siglo de las luces fue especialmente notable el intento de control por parte de los gobiernos ilustrados de la liturgia y de las vestimentas empleadas en las cofradías. En 1777 Carlos III prohibió los disciplinantes, empalados y penitentes de sangre. En Sevilla fue el teniente de asistente Juan de Santa María el que se encargó de llevar a efecto la orden real: 

			Habiendo llegado a noticia de S. M. el Rey nuestro Señor el abuso acostumbrado en todo lo más del Reino de haber penitentes de sangre y empalados en las procesiones de Semana Santa, Cruz de Mayo y en algunas otras de Rogativas, cuyas penitencias más sirven de indevoción que de edificación, como también los inconvenientes que traen consigo las procesiones de noche con motivo de la concurrencia, por Real Cédula de S. M., su fecha en El Retiro a 20 de febrero de este año que ha sido comunicada a esta Asistencia, se prohíbe y encarga no se permitan disciplinantes, empalados ni otros espectáculos semejantes…

			También se prohibieron las procesiones de noche, recomendándose la recogida antes de la puesta de sol. Igualmente se ordenaba que «ninguna persona de cualquier clase pueda ponerse traje de disciplinante, empalado, espadado, con grillos o cadenas o en otro espectáculo semejante, bajo pena de 20 ducados y 30 días de cárcel». Ese mismo año la autoridad eclesiástica recomendaba túnicas proporcionadas a los cuerpos, honestas y sin adornos; demandantes de limosnas con juicio y prudencia; prohibición expresa de llevar el rostro cubierto; limitación a tres del número de trompetas; cierre de iglesias la noche del Jueves Santo; negativa tajante de sermones nocturnos y prohibición bajo pena de excomunión de mayor de mesas de comestibles y bebidas en los lugares por donde las cofradías hacían estación. La supresión del antifaz y de la nocturnidad ya habían sido censurados en 1675, lo que conllevó no pocos enfrentamientos con el Consejo de Castilla, que durante el siglo xviii controló incluso la aprobación de reglas, algo que ocurrió con la Hermandad del Gran Poder en 1786. La unificación definitiva del hábito de nazareno en el cortejo llegó en 1868, el año de la Revolución Gloriosa, cuando el cabildo de salida, a instancias del mayordomo sacerdote don José Rafael de Góngora, acordó «que todos los hermanos sin distinción vistieran túnicas, a excepción del director espiritual que llevaría traje talar y el Mayordomo del paso de la Virgen si fuese sacerdote». En 1904 se optó por cambiar el zapato de charol con hebilla, que hasta entonces calzaban los hermanos, por «sandalia hebrea», de dos tiras, que se siguen empleando en la actualidad. 

			Respecto al día de salida, parece que el Jueves Santo fue el día tradicional en los orígenes de la corporación, con la reforma de la capilla en el convento del Valle en 1582 se produjo el traslado al Viernes Santo por la tarde; en 1669 se trasladó a la mañana del viernes. Hay noticias de que, al menos entre 1716 y 1777 se volvió al Jueves Santo. Ese año, con diversidad de opiniones en el seno de la hermandad, se acordó el cambio por la Madrugada del Viernes Santo… 
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			Papeleta de sitio del año 1908.

		


		
			… sin perjuicio de la posesión en que está la Hermandad de la salida del Jueves Santo en el lugar y antigüedad que tiene, para si en adelante, por algún acontecimiento quisiese volver a salir el Jueves Santo no le sirviera de inconveniente el solicitar como ahora la salida el Viernes.

			El traslado a la Madrugada le acarreó a la hermandad no pocos problemas, ya que tuvo pleitos por el lugar con la Hermandad del Silencio en 1790, con la Carretería en 1792 y con la Macarena en 1902, aunque éste se resolvería con una concordia que estrechó definitivamente los lazos de ambas corporaciones y creó un hermoso ritual de pedida de venia a la Hermandad de la Esperanza. 

		


		
			La Basílica

			La arquitectura del panteón romano acoge actualmente a la Hermandad del Gran Poder, una edificación reciente para la devoción más profunda y más popular. Se edificó junto a la iglesia parroquial de San Lorenzo, la sede anterior de la hermandad, oficiando la ceremonia de bendición el cardenal Bueno Monreal el 28 de mayo de 1965. Fue un anhelo de la hermandad durante décadas, motivado en la enorme devoción a su titular, cobijado hasta entonces en su capilla de la parroquia de San Lorenzo según recuerda el hermoso azulejo de Pérez de Tudela de uno de sus muros. Las gestiones para el traslado ya se habían iniciado en 1931, aunque la situación socio-política hizo que se aparcaran hasta la década de los años cuarenta. A comienzos de los años cincuenta se gestionó el primitivo colegio jesuita de San Hermenegildo, por entonces cuartel que albergaba la Capitanía Militar, que incluía la capilla elíptica trazada a comienzos del siglo xvii, aunque el proyecto se centraba en los terrenos, ya que estaba previsto el derribo del conjunto. Hubo un sector en la hermandad contrario al traslado de la plaza de San Lorenzo y surgió la posibilidad de compra de la antigua Jefatura de Obras Públicas, junto a la iglesia, opción que se materializó en 1958 por un precio de tres millones y medio de pesetas, siendo hermano mayor Miguel Lasso de la Vega. El nuevo templo siguió el proyecto de Alberto Balbontín Orta y Antonio Delgado Roig, comenzando las obras en 1960. Tras diversas dificultades económicas y con la ayuda de eventos como una exposición en Madrid y Sevilla de fotografías de Luis Arenas o la subvención ministerial de 1964, las obras se dieron por concluidas en 1965, produciéndose el traslado de las imágenes, previa estancia en la catedral, a finales del mes de mayo, siendo consagrado el tempo por el cardenal José María Bueno Monreal.

			Balbontín de Orta y Delgado Roig aprovecharon para la fachada un diseño neobarroco inicialmente destinado a la iglesia de San Antonio Abad, sede de la Hermandad del Silencio, inspirándose el conjunto del templo en el Panteón romano. Presenta planta circular, con atrio de entrada, gran media naranja de cubrimiento decorada con casetones geométricos y con una linterna central rematada por un pequeño cupulín, sin ningún elemento sustentante visible. La portada, enmarcada por dos columnas con capitel corintio, está presidida por el nombre de su titular, Jesús del Gran Poder, estando coronado el tímpano por el escudo de la hermandad.

			Dos lápidas recuerdan en el atrio de entrada la primera entrada del Gran Poder en la basílica, en 1965, y la beatificación en 1987 del que fuera hermano mayor, el cardenal Marcelo Spínola. Este atrio porticado con grandes balconadas, al que se anexan dependencias pertenecientes a la vivienda del número trece de la plaza en el lado derecho se cubre con una bóveda rebajada de casetones, dando paso mediante una segunda portada, de similar esquema barroco a la exterior, al espacio del sotocoro, ingreso a la nave de la iglesia. En este atrio, junto a los confesionarios, el foco de atención del templo se concentra en el retablo mayor, talla neobarroca realizada por el tallista Manuel Guzmán Bejarano siguiendo las trazas del que tenía en la capilla de San Lorenzo, que había sido diseñado a fines del siglo xix por el pintor Gonzalo Bilbao. Al diseño original, que incluía el camarín con la venera marmórea de fondo, se le añadieron dos alas laterales en las que se ubicaron las tallas de la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso y la de San Juan. El retablo se completa con un sagrario a los pies del Señor realizado por Orfebrería Triana (2000) y que reproduce en plata la fachada barroca de la basílica de San Juan de Letrán en Roma, la sede del obispo de Roma, a la que se encuentra incorporada la hermandad. En su portada y en una puerta del tabernáculo aparece un tema sacramental, el Beato Marcelo Spínola, Cristo Resucitado y Los Apóstoles, piezas realizadas por José Antonio Navarro Arteaga. Las modernas pinturas de Antonio Agudo Tercero (1996) con las escenas del vía crucis reformado por Juan Pablo II son la única decoración de la iglesia, que focaliza toda su atención en la talla del Gran Poder. El espacio interior del templo está cubierto con una bóveda de media naranja rebajada decorada con casetones rectangulares, teniendo el óculo central como única entrada de luz, al modo del Panteón de Roma, con una pequeña linterna al exterior con cupulín y enmarcada por sencillas parejas de columnas. 
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			Titulares de la hermandad en su capilla de San Lorenzo.

			Puede visitarse el camarín del Gran Poder, donde no faltan devotos a cualquier hora besando el talón del Señor. A la salida del camarín se puede acceder a la capilla sacramental donde se encuentran el busto de una antigua Dolorosa de escuela granadina, donación de la familia Charlo, la talla de Fray Diego de Cádiz realizada en 1967 por Castillo Lastrucci y la del Cardenal Spínola realizada por Navarro Arteaga en el año 2000. El templo tiene título de Basílica Menor incorporado por Bula Pontificia de Juan Pablo II fechada el 29 de diciembre de 1992.

		


		
			Templos históricos donde residió la Hermandad

			Iglesia de San Benito Abad 

			Aunque haya algunas divergencias al respecto, parece que la sede fundacional de la hermandad pudo estar en la antigua calle Oriente, actual Luis Montoto, donde se situó desde el siglo xiii un monasterio benedictino fundado con el título de Santo Domingo de Silos, cambiándose esta advocación en el siglo xvi por la de San Benito de Silos. Allí radicó la hermandad desde su incierto origen fundacional hasta una fecha próxima a 1440, ya que en tiempos del arzobispo Gutiérrez Álvarez de Toledo se produjo su primer traslado. El recinto actual de esta primitiva sede se corresponde fundamentalmente con el proyecto de Juan de Oviedo, realizado entre 1610 y 1612 por el albañil Andrés de Oviedo. Sufrió la invasión francesa, volvieron los frailes al edificio y la desamortización de 1835 puso fin a un monasterio del que sólo sobrevivió una iglesia que mantiene hoy una planta de tres naves, con cúpula que precede a la capilla mayor y una torre lateral del siglo xviii recompuesta en 1888. En su exterior presenta dos portadas, a la lateral se accede por la calle Luis Montoto. Es obra del siglo xviii, con arco de medio punto y decoración con el escudo de Castilla y León, cruces griegas y escudos de la Orden de Calatrava. La portada principal es adintelada y se decora con otro retablo cerámico que representa a San Benito Abad. El interior presenta tres naves, con cruz latina poco marcada, columnas pareadas toscanas que separan las naves, balconaje superior de sencilla decoración protobarroca y bóveda semiesférica en la zona que antecede al presbiterio. El retablo mayor es una obra neoclásica, repolicromada recientemente con imágenes de Santas Justa y Rufina, San Isidoro y San Leandro. Preside el primer cuerpo la imagen de Nuestra Señora de Valvanera, devoción riojana medieval representada por una talla del siglo xvii. En la nave izquierda del templo destaca un lienzo que representa a Santa Gertrudis la Magna, obra de Juan del Castillo hacia 1625. En la capilla de la cabecera de esta nave, se sitúa el Crucificado de la Sangre, obra de Francisco Buiza (1966). En esta nave derecha destaca la Virgen del Buen Alumbramiento, excelente talla del estilo del flamenco Roque Balduque. Completa el patrimonio del templo los otro titulares de la Hermandad de San Benito, la Virgen de la Encarnación, talla anónima del siglo xvii, y Jesús presentado al Pueblo, obra de Castillo Lastrucci. 

			Iglesia del convento de la Asunción

			Hasta 1544, con alguna estancia temporal posterior, radicó la hermandad en las cercanías de la puerta de San Juan, en el templo de Santiago de los Caballeros, conocido como Santiago de la Espada, una fundación de Lorenzo Suárez de Figueroa (1405) destinada a la orden militar de Santiago. Un incendio en 1772 motivó una amplia restauración. En la invasión francesa el convento fue saqueado, perdiéndose parte de su patrimonio. Con la desamortización, pasó a manos particulares, hasta que en 1893, el arzobispo Benito Sanz y Flores lo adquirió para las mercedarias de la Asunción, que se trasladaron a este lugar en 1895 tras la pérdida de su convento de la plaza del Museo. El templo es una construcción gótico-mudéjar del siglo xiv rehecha tras el incendio del siglo xviii. Hoy se conserva una iglesia de una sola nave, con cabecera ochavada y antepresbiterio con una excelente bóveda de nervadura gótica en piedra. Los dos tramos restantes de la nave corresponden a la reconstrucción del siglo xviii y se cubren con bóveda de cañón y lunetos. En el presbiterio se sitúan algunas esculturas que provienen del retablo mayor del desaparecido convento mercedario, la Inmaculada, San Pedro Nolasco, Santa María de Cervellón. De la misma procedencia son las tallas de San Juan Bautista y de San Juan Evangelista, en los laterales del arco triunfal, y la talla de San José, tallas anónimas de la segunda mitad del siglo xvii. De gran interés, en un lateral, es la talla de la Virgen de la Merced, original de comienzos del siglo xiv, muy alterada en una restauración posterior, así como dos esculturas de San Pedro y San Pablo, barrocas y cercanas al estilo de Felipe de Rivas.

			Antiguo convento del Valle

			Ya en 1544 reside la hermandad en el Convento del Valle donde, en 1582, el arzobispo fray Gaspar de Loaysa le concedió capilla propia. El origen de este templo es una fundación de monjas dominicas de comienzos del siglo xv, comunidad que fue disuelta en 1507. Hasta 1529 ocuparon las casas una congregación de beatas, sustituidas hasta 1657 por la Orden de los Padres Regulares de San Francisco, pasando a la rama de los franciscanos, que la habitaría hasta la desamortización de 1835. En el siglo xix, el conjunto se fragmentó, y la marquesa viuda de Villanueva, nueva propietaria, que establecería en 1866 una casa de la Orden del Sagrado Corazón, reconstruiría la iglesia en estilo neogótico. Tras el Concilio Vaticano II la comunidad se trasladó al barrio de Torreblanca. La salvación del templo llegó con la cesión en 1997 a la Hermandad de Los Gitanos. La restauración, finalizada en 1999, salvó la portada neogótica del edificio, los muros, y las estructuras de la iglesia y de su capilla sacramental, con nuevas cubiertas de madera de funcional diseño. Hoy el templo presenta una airosa nave cubierta con moderna techumbre de madera, con capillas laterales a las que se accede a través de robustos pilares. En el muro derecho de la cabecera, en perpendicular a la nave central, se abre la capilla sacramental. Preside el presbiterio un camarín barroco del siglo xviii procedente de un convento de monjas dominicas de Écija con la imagen de la Virgen de las Angustias Coronada, talla de Fernández Andes (1937). A sus pies se sitúa el Cristo de la Salud obra de Fernández Andes. La capilla sacramental, abierta en el muro de la nave de la Epístola, acoge un retablo neobarroco realizado en 1955 por José Vázquez, hoy presidido por una Inmaculada de Rubén Fernández. En las capillas laterales destacan dos imágenes modernas, el Beato Ceferino (conocido como «el Pele»), obra de Darío Fernández Parra y la imagen de Santa Ángela de la Cruz, de Antonio Dubé de Luque. En el muro de la Epístola se conserva la antigua titular de la iglesia, la Virgen del Valle. 

			San Acacio

			Corta fue la estancia de la hermandad en el histórico convento de San Acacio, desde 1697 hasta 1703. Construido en el segundo cuarto del siglo xvii y sede de los monjes agustinos desde 1633, cuando llegaron desde un convento de la Cruz del Campo, a finales del siglo xvii fue objeto de una profunda reforma en la que participó Leonardo de Figueroa: construyó el patio, remodeló la fachada y quizás decoró la iglesia. Tuvo gran prestigio por su copiosa y selecta biblioteca, abierta al público, y considerable como la primera Biblioteca Pública de Sevilla. Convertido en oficinas de «Crédito Público» con la invasión francesa, fue posteriormente sede de la Academia de Nobles Artes de Santa Isabel de Hungría y, ya en siglo xx, oficina de Correos, pasando, desde 1948, a ser sede del Real Círculo de Labradores y Propietarios de Sevilla. Tras su restauración en 1951, hoy sólo conserva el primitivo claustro principal, de planta cuadrangular, con la característica decoración vegetal barroca de la época de Leonardo de Figueroa. 

			Iglesia de San Lorenzo

			En 1703, bajo el patronato de la familia Peragullano, le fue cedida a la hermandad una capilla en la parroquia de San Lorenzo, donde permaneció hasta 1965, sede donde se asentó la devoción al Señor y su vinculación con una plaza y un barrio. El templo es originario del siglo xiv y fue reformado en 1572 y en los siglos xviii y xix. Al exterior presenta tres portadas, la de los pies, del siglo xv, rematada por una torre de ladrillo y arcos de herradura de la misma época y cuerpo de campanas del siglo xviii. Las portadas laterales, diseñadas por Diego López Bueno en 1625, tienen el esquema tradicional de los libros de arquitectura del Manierismo. In Manu Ejus Potestas et Imperium es el lema bajo el que aparece el azulejo que representa a Nuestro Padre Jesús del Gran Poder, obra realizada por Manuel Rodríguez y Pérez de Tudela en 1912. Hoy el interior el templo presenta cinco naves separadas por pilares y capilla mayor cuadrada. El presbiterio se cubre con bóveda semiesférica sobre pechinas, con pinturas de finales del siglo xix. A ambos lados del presbiterio aparecen sendas capillas cuadradas con bóvedas vahídas, según el diseño de Diego López Bueno. El retablo mayor fue contratado en 1632 por Juan Martínez Montañés, que fue vecino en la cercana calle de los Tiros. Las esculturas fueron realizadas por Felipe y Francisco Dionisio de Rivas entre 1645 y 1652. Los retablos que ocupan la cabecera de las naves laterales son de Fernando de Barahona (1682), apareciendo en el del lado izquierdo el Cristo del Amparo (quizás de Felipe de Ribas) y en el del lado derecho la Virgen de la Granada, de Roque Balduque (1554). El retablo de la Anunciación está presidido por una pintura sobre tabla del mismo tema de Pedro Villegas y Marmolejo (1593). En la cabecera del lado derecho se abre la capilla sacramental, iniciada en 1699 por el maestro Félix Romero y con pinturas murales dieciochescas de Francisco Pérez Pineda, Domingo Martínez y Gregorio Espinal. El retablo es de 1703, obra de Pedro Ruiz de Paniagua, y la Inmaculada central de la segunda mitad del siglo xviii. Los ángeles lampareros son de Benito Hita del Castillo (1738). Fuera de la capilla se sitúa el retablo de San José, de hacia 1790, cercano al estilo de Cristóbal Ramos. Junto a la puerta, la Virgen del Carmen es una talla gótica del siglo xiv de alabastro que procede del desaparecido convento del Carmen de la calle Baños. A los pies de la nave está la capilla de San Juan Evangelista, propiedad de la Hermandad del Gran Poder (durante dos siglos sede de la hermandad), donde se encuentran los titulares de la Hermandad de la Bofetá, arrendataria actual de la capilla. A los pies del templo el retablo de la Virgen de Rocamador es una pintura mural de finales del siglo xiv con una iconografía de origen francés cargada de leyendas. En el centro a los pies se ubica el coro, con sitiales realizados por el maestro Juan Leonardo a partir de 1713. En un lateral se sitúa la pintura de la Sagrada Familia con San Juanito, realizada por Pedro Villegas Marmolejo sobre mármol, hacia 1585. A los pies del lado del Evangelio se abre la capilla de la Soledad, una obra de difícil catalogación, quizás fines del siglo xvi, titular de una histórica hermandad nobiliaria. En la capilla bautismal destaca la imagen de Santa Ana enseñando y la Virgen atribuible a Montes de Oca. Gran interés presenta el lienzo de la Inmaculada, obra de Francisco Pacheco. En la cabecera de la nave destaca la pintura mural del Cristo de las Fatigas, obra manierista de fines del siglo xvi. 

		


		
			Devoción universal

			L a iconografía y la advocación del Gran Poder se puede rastrear en numerosos lugares de España y de Iberoamérica, siendo precisamente las tierras de ultramar la primeras que difundieron el culto al Nazareno sevillano. Aunque el traslado de devociones y de títulos de hermandades sevillanas fue más frecuente en el siglo xvi, especialmente en las corporaciones ligadas a gentes relacionadas con la mar, el caso más representativo de la expansión a ultramar se produjo en el siglo xvii. En la capital de la Audiencia de Quito (hoy Ecuador), nació en la primeras décadas de este siglo la devoción a una imagen con el mismo título del Gran Poder, talla de un Nazareno que se suele datar en torno a 1630-1640 y que presenta la particularidad de tener sus ropajes de talla, tendencia frecuente entre las hermandades sevillanas de la época, aunque intervenciones posteriores transformaran a las imágenes en tallas para ser vestidas. 

			La imagen se hizo para el convento de San Francisco de Quito, el más importante y rico de la ciudad ecuatoriana. Su origen se suele suponer en la llegada de algún franciscano del convento del Valle de Sevilla, donde entonces radicaba la hermandad. La autoría de la talla se atribuye a un misterioso escultor denominado como «Padre Carlos», que algunos estudiosos identifican como el arquitecto y escultor jesuita Marcos Guerra, aunque es una hipótesis que no comparten otros investigadores. Sí es obvio que la talla se inspira en la iconografía de la sevillana y que su autor conocía las características de la imaginería hispalense de comienzos del siglo xvii. Aunque su origen estuviera vinculado a la orden franciscana, la expansión de la devoción se motivó en la hermandad que fomentó su culto hasta convertirlo en el centro devocional de Quito y, posiblemente, origen de otras hermandades en los virreinatos españoles en Hispanoamérica. Por citar otro ejemplo, donde confluyen otras muchas influencias, en la ciudad de La Paz, en Bolivia, se celebra la fiesta del Gran Poder, con origen en diciembre de 1663, en la fundación de un convento de monjas concepcionistas. La monja postulante Genoveva Carrión portó un lienzo de la Santísima Trinidad, de iconografía no aceptada en siglos posteriores (tenía tres rostros) y que a comienzos del siglo xx fue retocada por un devoto creándole un solo rostro y dándole la advocación sevillana, devoción a la que se añadirían las llamadas comunidades folclóricas que le dan a la celebración un componente muy diferentes al aspecto penitencial sevillano. 

			La devoción siguió expandiéndose a finales del siglo xix y en el siglo xx, siendo notables los ejemplos de Arequipa o Tacna (Perú), Guadalajara (México), Buenos Aires o incluso Nueva York. En los años cincuenta, por encargo del arzobispo de Lima, el escultor Antonio Illanes realizó una copia por puntos del Señor para la localidad de Tacna, una imagen que sorprende al visitante de la basílica catedral de la ciudad por su enorme parecido con la imagen de la plaza de San Lorenzo. 

			A nivel nacional son numerosas las hermandades que siguen la advocación sevillana. Sin caer en enumeraciones exhaustivas, se podrían citar en la provincia a las hermandades homónimas de Bollullos de la Mitación, Brenes, Camas, Castilleja de la Cuesta, Coria del Río, Dos Hermanas, El Coronil, el Viso, Los Palacios, Tocina… Un listado que se expande por otras provincias andaluzas, con ejemplos como San Fernando (Cádiz), Bujalance (Córdoba), Paterna del Campo (Huelva), Andújar (Jaén), Málaga, Granada, Almería… En el resto del territorio nacional encontramos hermandades del Gran Poder en sitios tan dispares como Alicante o Palma de Mallorca, siendo significativo que los casos de Barcelona y la popular hermandad de Madrid tengan como advocación de la Virgen la de la Esperanza Macarena, toda una constatación de sus orígenes sevillanos. 

			Leyenda y literatura

			Las grandes devociones históricas de la ciudad suelen estar envueltas, en la más pura tradición cristiana occidental, por numerosas historias legendarias alusivas a sus orígenes milagrosos, sus propiedades sanadoras y taumatúrgicas, o sus apariciones de tipo milagroso. Largo podría ser el listado de imágenes que surgieron en tierras lejanas (Hiniesta, Valvanera), que aparecieron en lugares inverosímiles (Piedad de Santa Marina, Subterráneo, Pozo Santo…), que protagonizaron sucesos milagrosos (Cristo de San Agustín, Inmaculada del Alma Mía…), situaciones jamás ocurridas (leyenda del vaso del reloj de la Macarena o del borracho y el vaso), o que fueron realizadas de forma más o menos sobrenatural, por enigmáticos ángeles y hasta por cohortes angelicales (Cristo de Expiración, Virgen de los Reyes…). Una serie de historias, más o menos fantaseadas, que no hacen más que incluir a Sevilla en el amplio catálogo de leyendas y milagrerías varias que se propagan por Europa desde la expansión del cristianismo. Por ello, llama la atención que la gran devoción de la ciudad, el Señor del Gran Poder, apenas esté envuelto en sucesos milagrosos ni en orígenes legendarios. Aunque hay alguna excepción. La más significativa se produjo en el año 1766 y la escasez de noticias que se tiene del hecho no permite apenas el análisis. En el cabildo de oficiales celebrado el día 2 de abril se trataba como único punto del orden del día y de forma urgente el «sudor que se notó en el rostro del Señor y de la Virgen». El extraño suceso, que obligó a la autoridad eclesiástica a «que se mantuviera la capilla cerrada y el velo echado al Señor» se explicaba por el propio secretario como «el haberse divulgado que el día anterior, por espacio de doce horas habían estado sudando el Señor y la Virgen sin haberse podido averiguar si fue prodigio o causa natural». Las cautas palabras del secretario se completaron con una discreta actuación de la hermandad, que apenas propagó la noticia, posiblemente por recomendación del provisor del Arzobispado, que llegó incluso a prohibir que se pidiera limosna en el templo en aquellos días. Un suceso milagroso en época ilustrada estaba condenado al análisis riguroso y a la prudencia. Un hecho que quizás se podría relacionar con otras situaciones parecidas, que en épocas anteriores hubieran sido divulgadas y propagadas. Quizás el caso más significativo fuera el de la Virgen de los Afligidos de Sanlúcar de Barrameda, lienzo de origen italiano del siglo xvii conservado en el convento de Madre de Dios y que, según la tradición, privó la ciudad de una epidemia de peste que asoló a localidades cercanas entre 1676 y 1685, produciéndose una sudoración milagrosa en el rostro de la imagen que acabaría dándole a la misma la nueva advocación de la Virgen del Sudor. 

			Una leyenda más difundida, y con ciertos tintes de leyenda urbana, es la ocurrida durante las Misiones Generales en 1965, durante el traslado de las imágenes de la hermandad a su centro misional. Los hechos, muy conocidos en el ideario colectivo popular, narran cómo la lluvia obligó al cortejo a buscar un refugio en su procesión de traslado, produciéndose en unos locales del barrio de Nervión pertenecientes al que fuera un importante y popular jugador del Sevilla, Juan Araujo. A partir de este hecho, circulan numerosas versiones sobre si el jugador, devoto del Gran Poder, había perdido su devoción por la enfermedad de un amigo, sobre si había prometido no volver a pisar San Lorenzo o sobre supuestas frases rotundas diciendo que no volvería a ver al Señor, que si Él quisiera iría a verlo a su casa… Mil y una versiones que adornan de forma legendaria una situación que se produjo pero sin toda esa aureola de elementos anecdóticos y hasta dramáticos, según constata la propia familia del jugador, aunque será difícil eliminar la leyenda del ideario popular, como lo es eliminar la historia del borracho que atentó contra la Macarena o tantas leyendas urbanas tan propias del siglo xx. Leyendas que se imponen a realidades y leyendas que se repiten incluso en otras localidades cambiando algunos de sus protagonistas. No es difícil indagar en diferentes pueblos de la provincia y escuchar una historia inverosímil, la del intento de permuta de la imagen del Gran Poder por una imagen del Nazareno local, una historia legendaria que claramente viene a incidir en la importancia devocional del Gran Poder como modelo a seguir y que puede escucharse situada en torno al Gran Poder de Camas, a la Hermandad del Nazareno de Marchena, al Nazareno de Utrera o al de otros lugares. 

			Curiosidades de un siglo, el xx, el de la información, donde más beneplácito se concede al rumor y al «se dice», a pesar del exceso informativo. Un siglo en el que se creó, en definitiva, una imagen icónica en torno al Gran Poder, imagen que va desde la iconografía de la túnica lisa a los hábitos morados usados por sus devotos, del lazo morado en el ojal, a la estampa y la fotografía devocional, del almanaque de cocina y de cartera a la representación en el cine. Así se constata en las diferentes versiones de la obra Currito de la Cruz, llevada al cine hasta en cuatro ocasiones, con versiones como las de 1925, la de Fernando Delgado en 1936 o la de Luis Lucía en 1948 donde aparecen numerosas tomas de la Cofradía del Gran Poder, junto a la Macarena, como las corporaciones más universales de la ciudad. Una creación que se completa, patrimonio musical aparte, con la enorme creación literaria que desde comienzos del siglo xx se produce en torno al Señor del Gran Poder. Desde el silencio «que se oía» de José María Izquierdo a «la suma total de potencia divinas y humanas» de Chaves Nogales, el periodista más europeo y cosmopolita de la ciudad, el que recogió las comparaciones de los sindicalistas costaleros que comparaban el paso del Señor con los sacos de café y el que definió al Señor como «las más fuerte emoción de la Semana Santa»; del «dolor negro de todos los pecados del mundo en el negro horizonte de la noche de penitencia» de Romero Murube a la visión poética y casi plástica de Juan Sierra y esa «coagulada sangre negra, gorda, leño de clavel carbonizado»; de las visiones de los escritores extranjeros como Joseph Peyré, Roberto Arlt u Oliverio Girondo, «el Cristo del Gran Poder camina sobre un oleaje de cabezas», al momento en que «Jesús marca a su nave la derrota» de Laffón, del impacto de Mantero , «Jesús del Gran Poder, agria y roja la frente», a la eterna colección de romances revestidos de artículos de Antonio Burgos, que recordó a la ciudad que todo se concentraba en las manos del Gran Poder y en la emoción de un Domingo de Ramos en torno a San Lorenzo, que la vida pasaba por las venas que sostienen un farol de la cruz de guía de la Madrugada o que unos armaos en la ciudad son la conjunción de la historia de la que hablaba Núñez de Herrera. Ritos y reglas como las de Rafael Montesinos en el destierro recordando el peso de la memoria de una túnica negra o la devoción de la ciudad concentrada en una décima de Caro Romero, en un texto de Enrique Esquivias, en un artículo de Grosso, de Javier Rubio o en tantos textos de Carlos Colón donde se intenta descifrar el misterio inabarcable entre ese Alfa y ese Omega de la túnica persa del Gran Poder, ese misterio de «lo que sostiene a Sevilla», ese Dios honrado y fuerte que definía Antonio Núñez de Herrera, la «divina y buena persona» de una saeta cantada por una ciudad en la que todos sus vecinos tienen, tenemos, sentimos que «somos la astilla que Juan de Mesa se clavó en el corazón cuando talló al Señor» (Robles). «La Suprema simpatía. Nada menos» (Núñez de Herrera). Dios en la ciudad. Por la ciudad. De la ciudad. In manu ejus potestas et Imperium.
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